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EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los días, á es- 
cepcion de los lunes y las grandes festividades del ano.

PERIÓDICO MODERADO.

PUNTOS DE SUSCRICiOW.

. Kn la Administración y Redacción de este periódico, ca- 
lie de la Visitación, 8, cuarto segundo de la izquierda.

El importe de la suscricioií en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
modo, 6 por medio de Utraiuas del Giro múiuo 6 sellos da 
correos, y  también por letrai d« exacta reallxacion ¿favor 
de la Administración  ̂ de esta última manera, ó bien hacien­
do el a^no en efectivo en la Adininisiracion, se servirán ias 
suscriciones en Ultraipar.

En Paris, D. José Belart y Alviñana, 20, me Cbaptal.
El importe de iasáiscricioiies que se envíen por cualqúle 

ra clase de gires, se suplica que .se venbque por medio de 
carta certificada cómo medio de evitar toda clase de estravío.

AÑO U. MADjni).—Sábado 5 de Agosto de 1871.
I

OTRA CIRCULAR.

Ya apareció la circular del Sr. Ruiz Zorrilla: los 
que iiu. iaaen leido La Iberia anteayer, nada en- 
coutrarian nuevo ayer en el documento que publi­
cábala Gaceta. Mas dedos columnas ocupa con lo 
que se puede decir en veinte lineas. No es del caso 
tratar de las vulg'ares generalidades que constitu­
yen la parte concerniente á las diputaciones y 
ayuntamientos i trabajo costaría & cualquier go­
bernador, aünijue tuviera la ventaja de no ser pro 
gresistá, el adivinar, juzgando únicamente por esa 
instrucción, cuál había de ser su regla de conduc 
ta en tqdos y cada uno,de ío§ casos que se le pudie­
ran présentar.

La síntesis de la circular á este propósito puede 
hacerse poco mas ó menos con estas palabras; «8e- 
»ñor gobernador, no se entrometa V. para nada, 
«absolutamente para nada en los asuntos dé la pro- 
«vincia y del municipio; V. no es nadie; pasáron 
«los tiémpbsde la centralización: deje V. á las di- 
vputaciones y ayuntamientos hacer lo que se les 
«antoje : que sean absolutamente librqs ; repito que 
»V. es nadie.» Se,guuda.parte: «Señor gobernador, 
«entienda V., que en, esa provincia no ha de haber 
«mas voz que la de V.: hasta ahora los gobernado- 
«res no eran nada : desde hoy nadie mas que el go 
«bernador ha,de mandar en la provincia: sea usted 
«muy liberal y  muy tolerante con el que calle; me- 
»ta V. en la cárcel al qiie se atreva á mirarle á la 
«caray uo cruce las maños sobre el pecho cuando 
«V. pase: se daráu á V. todas las atribuciones que 
«U^ta hoy han pertenecido á otros; V. es el xeque 
«de esa provinoia;.si hace falta, se enviarán á V. 
«moros de rey para lo que convenga.»

■ Tal es;el exacto compendio de la circular en lo 
que concierne á los gobernadores en sus relaciones 
con' la provincia y el municipio. En cuanto k los 
empleados que tienen á sus órdenes, los goberna­
dores han de ser una especie de dómines que todo 
el dia han de eátar con la lección en una mano y la 
disciplina en la otra: han de vigilar sobre todo su 
moralidad, entregando á los tribunales á los cul­
pables de .ab .̂'ios ijeo. se dice cuáles sean), con 
lft)Cual prestará aL gobierno «el servicio mas re­
comendable.» Y á los gobernadores, ¿quién los lle­
va á la cárcel? ¿el gobienío? Pocas pruebas da de 
reducir á la práctiba sus doctrinas: k sU'fréñte está 
el 'holítlbre de los puntos liegros-, el Puig y Llagos- 
tera de la situación y hasta lo presente nq se sabe 
que haya dado un solo paso, ni dictado uña órden, 
ni hecho siquiera la mas leve indicación para une 
se borre alguno ae aquellos puntos, y  eso ,que 
para el actual presideute del Consejo deben de es­
tar , bien patentes, cuando de ellos habló con tanta 
claridad, repitiendo su cantinela en las Córtes, 
como parte de su programa.

Hemos dicho que no trataríamos de las vulga­
res generalidades que á éste propósito contiene la 
circular: lo Único 'de que noS harémos'cargo será 
de ciertas declaraciones que sé hacen en sus pri­
meros párrafos, y que tienen una importancia, re­
lativa, si bien esencialmente cómica en .un docu­
mento firmado por un ministro progresista, presi­
dente de un ministerio enteramente progresista.

i Por primera vez desde que en España exis- 
«ten instituciones representativas, un partido te- 
*nazmente escluido de la administración, ha lle- 
«gado á ella por medios pacifleos y por. las vías 
«constitucionales.» Así principia el párrafo segun­
do, y en esas' palabras'se enciérra una implícita 
coftfésion: Desde 1810 hasta 1871 no ha subido al' 
poder el partido progresista por medios pacíficos 
ni'pór las vías constitucionales.

En efecto, en 1869 una sublevación indigna, 
antipatriótica llevó al poder á los progresistas, que 
dispusierqn de todos los elementos necesarios para 
hacer en todo su omnímoda voluntad. En 1836 ape­
aron á los escandalosos sucesos de la Granja; en 
en 1840 A otra Sublevación militar; en 1854 se va-  
ieron de la sublevación de algunos genérales y de

FOLLETIN.

"LUZ Y  S O M B R A ,
■ NOVBLA INGLESA 4 ' ■

PÓR SIR EDWARD LYTTON BULWER.

[Continuación.)

'«■Te eécribo á la carrera. Acaban dé hacerse los fune­
rales, y esta» carta no será sino el ánuncio de mi llegada. 
Estaré junto á tí casi al mismo tiempo que tus ojos, 
caos ojos tan queridos y que, á pesar de las lágrimas 
que por mi cuipa.han derramado, no han cesado nuúca 
de mirarme con amorosa ternura, recorran sus lineas.

«Tuyo siempre, siempre,
«Felipe Beaufort;»

Felipe Beaufort era uno de esos hombres como hay 
muchos en cierta clase de la sociedad; amable, gene­
roso, sin tomarse gr^pdes cuidados por las cosas de la 
vida.

Sos Íntimos pensamientos eran infinitamente mejo­
res que sus principios.

—Heredéro de una modesta fortuna, cuyas tres cuar­
tas partes habian ido á parar antes de que cumpliese 
veinticinco años á manos de los judíos, tenia las mas 
brillantes esperanzas por parte de su tio, viejo célibe 
que se había' convertido de cortesano en misántropo: 
hombre frió, calculador, de carácter burlón y despó­
tico.

Este tio pasaba á Felipe Beaufort una pensión anual 
considerable,

Diez y seis años mas ó menos antes de la época en 
que empieza este capitulo, Felipe Beaufort se casó con 
Catalina Morton, entonces casi una niña, huérfana, edu­
cada en un colegio, y cuyos conocimientos y aspiracio-

I la cirounstancia de hallarse al frenté del mitíistério 
I el general Górdova, para aprovechar la ocasión y 

subir al poder. Poco mas ó menos aconteció lo mis­
mo en 1868; de suerte que siempre han asaltado el 
poder, en vez de obtenerle en buena ley y práctica 
constitucional.

Tenazmente escluido de la. administración di­
ce el Sr. Ruiz Zorrilla que ha sido el partido pro­
gresista; lo que le ha faltado añadir ha sido^jue esa 
tenaz esclusiou ha sido siempre justa: cuantas ve 
ces ha ocupado ol poder, otras tantas le ha escluido 
la opinión pública fuertemente pronunciada contra 
un partido que solo N'aia consigo el desórden, la 
anarquía y  el despilfarro. Sifué escluido por el tro 
fao, saplentlsi mámente lo fué, porque era un par­
tido que no sabia qias que . promover rebeliones, 
amenazar constantemente y vivir del presupuesto 
sin aprensión alguna, abonándose por entero los 
años que estaba fuera del poder, como si fuesen de 
servicios efectivos. No se tardará mocho en ver si 
hay motivo para esa esclusion tenaz: cuando se 
encuentre escluido, volverá á gritar, pero en vanó.

=í=
FUM. 455.

,es bien sabido que recientemente ha dicho el mis- 
i mo Ruiz Zorrilla en el Congreso, como parte mny 

esencial de su programa, que,si llegase un momen­
to.supremo, .en que se atentara contra la sociedad 
(entiéndase situación), saltaría por encima de la ley 
para salvarla y  prescindiría de todas'las leyes habi­
das y por haber para conseguir aquel objeto. ¿Qué 
órden seria el que en tales mohientos y después de 
ellos establecería el 6r. Ruiz Zorrilla? ¿seria el re­
sultado de la acción de las fuerzas sociales, «regu 
lada por la ley y dentro de la libertad?»

Cuando todos desde el mas alto al mas bajo 
*acalen ypespelen Ig legalidad creada por la vor 
iluntad nacional y dentro de ella vivan p a c ífic a -  
.«MENTE; cuando las autoridades enseñen con el 
fiejemplo antes de corregir, por fuerza, no habrá ra 
*zon para echar de menos aquellos tiempos en que 
»la conservación del órden éx'sL pretesto con que 
«se pretendía j ustificar un sistema de gobierno fuu- 
«dado en la arbitrariedad y la violencia,» Esto se 
dicé' en ia circular y hay en ello una preeiosaéines 
perada revelación; la de se echan do menos aque-

porque la esclusion habrá sidd héchá por quien me- i ttós tiempos, en que la conservación del órden era
nos podían esperar. Entonces verán sí hay «estra- 
ños obstáculos que se opongan á las naturales y 
geñulnas consecuencias», de esas «instituciones li 
bres» con que va k gobernar el partido.

Dice ó han hecho decir al Sr. Ruiz Zorrilla en 
otro párrafo:

«Bien conoce el gobierno que fen un país que nace eri 
cierto modo de pronto á la libertad, el ejercicio de ésta 
se mantiene difícilmente dentro de los límites que la 
‘ustieia y las leyes le señalan; no ignora las frééueotes 
y graves perturbaciones que la iitípáciéncia de unos y la 
mala fé de otros .producen en el uso de las nuevas insti­
tuciones; sabe que muchos, ansiosos 'ante todas cosas 
de orden y .sosiego, se alarman por una agitác'ioñ cual­
quiera, y están siempre dispuestos á sacrificar el mas 
sagrado,derecho á'trueque de sentir la calma y el silen­
cio alrededor suyo; pero V. S. debe comprendí,!- que si 
este sentimiento de órden mel-ece justo respetó, nunca 
puede ser causa de que sufra menoscabo el qué con igual 
justicia reclama el principio de libertad, supuesto que 
en último, término de ninguna maneta se asegura mejor 
la tranquilidad,y se crea el órden, qüe defendiendo á to­
dos ios ciudadanos en el ejercicio-do los derechos conce­
didos por las leyes. -

El órden no es,, ni-puede ser por sí mismo 'Cin princi­
pia de gobierno; es solo el resultado de la acción coheer- 
tada de las fuerzas sociales, regulada por la ley y den­
tro de la libertad.»

Prescindiendo' de lo de la mala f é  de otros, qne 
sea cual fuere el partido á quien se dirija, es un 
insulto que hasta ahoraxw -!« viato en doou ■
mentos Oficiales; lo demás del párrafo, ó no dice 
nada ó dice'una atrocidad, ó dice lo que no puede 
haber gobernador alguno que comprenda. Si no es 
un ridículo juego'de palabras, lo que viene en pu­
ridad á decir, es <jue débe 'respetarse el modo de 
•pensar de los qne á todo trance quieren el órden; 
pero qué al propio' tiempo se deje á los perturbado­
res que hagan lo que quieran,^^porque después, de 
todo y «en último término,-de.pinguna manera se 
«asegura mejor la tranquilidad y se crea el, órden 
«que defendiendo á todos los ciudadanos en el ejer- 
»0ldo de los derechos concedidos por .las le- 
«yes.» Y cuando hay una parte,, la mas numerosa, 
que invoca un derecho, el mas sagrado, el de su 
vida y  de su libeutad, y otra parte que atente á 
3SO.S derechos, ¿cónio se conduce un gobernador, k 
(luren se dice'en ésa circular que debe respetarse á 
os que piden órden, pero que ai propio tiempo de­
le tenerse igual respeto por el «principio de 
ibértad?» '̂ 5 -

«El órdén no es ní puede ser por sí piismo un 
«principio de gobierno: es solo el resultado; de la 
«acción concentrada de las ‘fuerzas sbcialesi regu- 
«ladá por la ley y  dentro de la libertad.» ¿Sabría 
el qué ha'esérito esas Uceas definir con exactitud lo 
qué es órden y lo qiie .es libertad? si el <̂ rden no 
puede ser un principio de gobierno, ¿ppdrá'serlo la 
libertad? Dejandñá un lado lo que no sabría esplij-̂  ̂
car'eláctnal ptésidélite d'el Consejo de ministros.

lo principal para ,tpdo gobierno. La verdad se ha 
abierto paso y ha salido k la superficie y á la luz: y 
es.pl caso que se, continuarán' echando de menos 
aquellos tiempos, no se sabe hasta cuándo, pues se­
gún la circular, para no echárlos de menos se ne­
cesita qtie-af̂ oñóií, desde el mas alto al mas bajo aca­
ten y  respeten la legalidad creada» por la revolu- 
cion-, '¡'Pedií es! '

Y ¿óon q-ué derecho prétende uu progresista que: 
de respete 16 que ellos han hecho? ¿respetaron ellos 
la legalidad común que existió hasta Setiembre de 
1868? ¿no estuvieron protestando durante cinco 
años, que no Ja respetarían hasta que se les diese 
el poder? ?por qué no vivieron ellos pacíficamente 
como ahora ¡aconsejáh que se viva? Es inútil hacér 
el Diablo predicador-, rxo hay remedio: la cuestión 
está -planteada desde hace cuatro años por los mis­
mos progresistas, cuando dijeron: todo ó nada.

Es imposible borrar ésos recuerdos, como lo.: es 
detener el curso de los acontecimientos con ridíeu-yl 
lás y huecas circulares.

nes eran snpér'iorés á su clase, pues su padre habla sido 
comerciante de pro vincia .

Felipe Beaufort, en la primavera de su vida, poseía 
todas ésas cualidades deslumbradoras, y muchos de los 
artificios que cautivan'el corazón de la mujer., .

Algo se susurró' de su secreto enlace; pero las pre­
cauciones estaban tan bien adoptadas, que el tio no pudo 
averiguar lá verdad.

Había, no solo eü las maneras de Catalina, modestas 
y dignas, sino en su carácté'r áltivo'y elevado, causa pa­
ra el recelo. Manifestábale Beaufort, de ordinario^ poco 
cuidadoso de las formas, un respeto lleno de atenciones, 
y su afecto revelaba, aparte de la pasión, confianza y 
estima. -

El tiempo desarrolló en ella cualidades muy supe • 
riores á las de Beaufort; á la influencia de su talento y 
de su persona agregábase las de una índole franca, aféc- 
tuosa y seductora.

El nacimiento de sus dos hijos estrechó aún mas los 
vínculos que los unían.

Beaufort era apasionado á todos los ejercicios de la 
caza.

La mayor parte .del año, habitaba con Catalina en 
Fernside Cottage, habiendo añadido á Ja graciosa casa 
de campo cuadras para los corceles de caza, que eran la 
admiración del-condado.

Aunque esta posesión se hallaba á corta distancia de 
Lóndres, ios placeres de la capital no retenían á Beau­
fort, y volvía siempre con mas solicitud al lado de 
Catalina.

La dulce influencia de su esposa le había hecho re- 
nuncia'i á los escesos y locuras que, antes de conocerla, 
parecían deber dominarle, gracias al abandono propio 
de su carácter y ,á su imperfecta educación.

Si su casamiento hubiera sido público, Felipe Beau­
fort habría tenido la reputación del mejor de los mari­
dos y de los padres.

A medida que apreciaba inas las sólidas cualidades 
naturales de Catalina, y que cobraba may'ór apego á los 
goces del hogar, Beaufort, con la generosidad de un

CORREO ESTRANJERO.

Lás ñoticías de Versalles anuncian un'i lucha 
encarnizada éntre la dpreoha y la izquierda de la 
Asamblea nacional, con motivo de la proposición 
Kaviuel, que se ha «leclarado urgente. Nuestros lec- 
tnPÉ>.s recordarán qv«g gQ ggtg proposición vi» 
que los servicios públicos se concentren en Versa­
lles, ó de otro modo, que por ahora uo se piense' en 
que el gobierno y la Cámara vayan á establecerse 
en París.

La derecha qilé siempre se h^ opuesto á que la 
répresentaClon del país cambiara de residencia, se 
afir'ma mas y  'más en su propósito 1̂ considerar los 
resultados dé las elecciones municipales, Así eé, 
que decidida á aislarsq;..de las conmociones que en 
la gran ciudad se temen, -quiere dar la batalla con 
motivo de la proposición Ra vinel úotrá cualquierá, 
para lo cual ha contado sus fuerzas y pareéé que el 
número de sus diputados es dé 450 nada menos.

La izquierda, por su parte, no' puedé avenirse á 
que’ disminñya lá influenéia revolucionaria de pa­
rís, como tiene que suceder con la intermitencia de 
la capitalidad, conp̂ ce sus Tuerzas,en aquel teatroy; 
empieza á,,sentir" las.veP|tajas que le reporta el 
triuufo dé sus afiliados en esas mismas eleccioaes 
que lian asustado ; tanto á los conservadores. Por 
consiguiente, resistirá con toda la energía de qué 
es susceptible,el empuje de sus adversarios. La ba­
talla, pues, será ruda y sus consecueñeiaá de eféc-' 
tos fácálesdesppeciar-..

-Entre tanto, nótasé en todos los periódicos 
franceses grande iihpacieñciá dq 'ver como funcio­
nan los trlbñnáles milifares eñ los procesos, de la 

. genté'dé \k Cammunc', sobre cuya situación las 
quejas son acerbás"y constantes. Ya se vé, con el

traséurso del tiémpó, él horror sé ha cambiado en; 
conmiseración y  baste en simpatía. Los que hubié- 
ran visto, sin escandalizarse,'fusilar en el dia dél 
triunfo á todos'ó á la iñ'áYof parte de lós énérgií- 
Hiénos quepusiéron á París, la capitel del mundo 
ci-vilizádo ¿egün la llamaban los franceses en su . 
modestia nacional, al borde del abi^nio con ^us 
horrores, ,hpy se commueven á la sola idea de que 
se les apliqpqel rigor de lá ley.

Tres me^s e? rouolio tiempo, eu efecto, para 
conservar. Ja .ira en el ánimo y en el corazón, el de­
seo de la venganza, máxime cuando se aboga - por 
j.autos medios*ea favor de los acusados,'y ha llega­
do á generalizarse la idea de que lá mayor parte de 
los presos existentes en loá dépósitos no son culpa; 
bles, Ó en todo efiáo las‘faltas en que incurrieron 
eran leves. Muchos no hacían más que obedecer, 
mal de su grado, al podéí tiránico de la Oommu- 
ne. ¡Ni á Ips jefes mismos ^.Iqs debe juzgar cou to- 
da'la severida,d que la sociedad amenazada en su 
existeucía exigía .quaado sucumbieron á manos del 
ejército. El mejor y mas conveniente castigo á que 
so, Ies quiere> sox^eter,; -«s el estrañamiento, muy 
conforme can las ideas de nuestra época, y además, 
como tiene fácil aplicación, desde luego puede Con-- 
sumarse. ..

Ültimamétíte, hasta se habla .una amnistía 
general. Seria ía'd'isjposicion mas gfeperosa; pero no 
cábé duda dé 4úe en la ojíinioia capsula mal efecto.

les vqndrte muy bien...'.Todos. poi 
drian qch^se la c,dente del céüebre Vallés, uno - de 
los principales miembros del Hotel de Ville y de los 

-yáfed bajo íüdcs'conceptos.
Cuéntase que* amonestándole* ñn amigo suyñ 

sóbrelos pehgros4 que'se esponiáj Vállés le con­
testó; ¿qué peligros? Si salim-os bién, soy el arad 
de la situación; si esto -Va m'al, huyo ¿  Suiza; espe-

peranza de volver á sus Estados que sin duda no 
había jierdido el rey de Hannover.

RUIZ

afecto -yerdadero, deseaba mas ardientemetite aliviarle 
el disgusto de su equívoca posición por medió de un ca­
samiento público.

Pe.ro aqqel hombre, á pesar. 4e sus buenas intencio­
nes, no estaba exento de las preocupaciones del mundo 
que había frecuentado. -. •

Ju tio era el jefe de una ,de esas familias que, de año 
en año, pasan de la clase desimples ciudadanosáladig­
nidad ,dc pares, pero que formaban en, otro: tiempo ,vma 
rama especial de la aristocracia inglesa; gran nacimien­
to, inmensas prppieciadí^ á la .vez noble y sin título.

No teniíi mas regla de conducta que su capricho; y 
no .obstante el afectq que profesaba á Felipe,, le veia 
muy poco.'

Cuando le anunciaron el spereto enlace ebe su sobri­
no, resolvió aí principio anularlo; pero observando que 
Felipe no jugaba ya y que, prefería los, placeres menos 
peligrosos y mas económicos de la caza, pe contentó con 
hacer algunas pesquisas,, de las cuales resultó que su 
sobrino nq se había casado, ó que, por lo menos, su ca­
samiento no podría probarse públicamente.

Entre tanto aprovechó la primera ocasión de mani­
festar su sentir, no sobre la falta, sino sobre el modo de 
repararla.

—SÍ alguna vez, dijo mirando con severidad á Felipe, 
un hombre de mundo deshonra á sus antepasados in­
troduciendo en su familia á una mujer que su hermano 
no podría recibir en su casa, debe bajar hasta ella, pues 
la posición y la fortuna no servirán mas que para au­
mentar su vergüenza. Si tuviese an hijo único y este 
hijo llevase su locura hasta unirse con una mujer infe­
rior á su clase, preferiría que me heredase mi ayuda de 
cámara, ¿Me comprendes, Felipe?

Felipe lo comprendía perfectamente; miraba aquella 
casa peñorial, aquellos parques magníficos, y su gran­
deza de alma no, era igual á la tentación.

Catalina, que podía mucho sobre él, hubiera triunfa­
do fácilmente,de los cálculos egoístas de Beaufort; pero 
su amor era demasiado ijcdicadu para dejar entrever si­
quiera lá'esperanza oculta en el fondo de su alma.

ro allí una amnistía, vuelvo después á P r e c ia , me 
UDiñbiá dipñtad'¿ el"pafti(ió y luego imitando á lo .̂ 
demás, me hago republicano moderado.

Todo, cpmentario es^up.é;:;fluo. ¡
‘ Háblksé de entrevistes frécuqntes de M, Thiers 

con el 'cabálléro Nigra, quien;SÍendo, intérprete de 
su soberano el rey Víctor Maauej,.parpce aspirar á 
que Frádcía^nvi'e un émtiajador á Roma. M. Thiers 

isé tiíégá, ^é^áistiéndó eñ sus opiniones maniíesta- 
das en la Asamblea al discutirse las peticiones de 
los obispos. En cuanto al o^mfiio,de residencia del 
Itepá insinuadóHa'mbie|n por ql.diplomático italia­
no, M, Tíñers opina que Su Santida,d no ,debe aban­
donar á lib'má y además d Íp.a nno arfA ««»*« «1 o*'"-*-' 
de darle consejos., No puede ser mas esplícito y de 
todos monos el gobierno de Italia sabrá á qué ate­
nerse.

Ayer digamos,que en Hyder>Park (Lóndres) hu- 
íbo un mecting cl,ia3 pasados para 'protestar contra 
lia dotación del príncipe Arturo que la reina de In- 
g^^erra h3bia pedido pl Parlamento, pronuncián- 
doqp,en jél.discaísos. virulentos. Hé-aquí unape- 
flueña muestra, de lo queocurri6*deoir á un zapa-' 
j;ero contra la familia real: '
I “« ¿ 'E ^ l a  r'éiúá ho. es'. ¿astaute rica para dotar á ■ 
sus hijos? ¿Nó‘ha tíérada'dó ios bienes del pnneipe Al­
berto .y la fortuna-* dél Iboo Níéld?"(Silbídos.) La fami-, 
lia real oop^u larg*a beta' de pHnciJiéáy princesaé, '¿ues-'* 
ta al país un miden de libraé éstériíha's al año.' (G'ritós 
¿e j-yergüenza, vergüenzal), Si, es Una vergüenza y'mas 
<j[ue.,una vergjiepza, un robol [(Aplausos ffe'néticos.)

i -H ay colorido en ePlengnaje de'ios demagogos 
lugdunanseáí/'eóni'b sé-ve;'pero' cáréce'dé 'origináíi- 
dad. Cou ligeras variantes, así sé 'eáprééan íós' de 
todos los países cuando hlblan de los reye, 3  .al 
¿ueblo.'■
i Sabido eá qué él Véy de Hañnqver, por la. volun - 
tad del émperádor Gujllcri^o.^^e'^ema^ ha que-,, 
dado reducido' '‘a ^d^ ', Cumbeíteud.. Dícese, á
propósito détesWáÓ^ el.principe;dé Bis-
ifaark ha cogido una correspondencia suya con Na­
poleón III, que le compromete sobremanera'. Acer­
ca de las consecuencias de este descitbrimientó'áe 
hacen tristes.popjeíusas,-que echan por-tierra laes-

-¿lY 308.hijos? lAhJ [Por ellos süfria y éSpérabal 
¡Qué feliz porvenir iba á Sonreirles! Catalina confia­

ba ciegamente. énFeli-pe.- ' [ " '■
UltiinamenteBeBitscitaron dudas éobre la persona 

que debía heredar la fortuna del tio solterón.
¡ El hermano menor de Felipe habla Vivido mucho, al 

l4do de aquel y parecía disfrutar dé su favor.
í R rft  h n m h r p  nrnHAnf.A f lA v íh lo  umKí/«í/xe./v.

slnriente, su corazón de hielo.
Era hombre prudente, flexible, ambicioso; su rostro

Hero el anciano enfermó y'Felipe fué''llamado junto
al lecho del paciente.

R obérto, ‘él hemfahd nlenór, éstahatainbien allí con 
su mujer -y dos hijos: un vaíroñ y 'uda hembra . ’

El tio no dijo nada de sus últimas disposiciones has­
ta una hora antes de morir. ■

Entonces,-íncorpdráii(Ío'sé apenas, miró á un sobrino, 
luego á otro, y dijo con yoz apagada:

—Felipe, eres, á pesar de tus faltas, caballero: Ro­
berto, eres prúdente, celoso, hábil, y hubieras hecho 
fortuna dedicándote á los negociós. No heredarás la mía, 
aunque he conocido que. la esperabas. Felipe, desconfia 
de tu hermano.

El anciano espitó; ej testamento fpé leido, y Felipe 
heredó 20.0^.Ubra3^,terlu»íí de.renta.anual. El legado 
de Roberto se redujo a una sortija de diamantes, un retó; 
de oro  ̂5,000 jibyaq esterlinas y. una «uriosa tíoiecoion de 
reptileq embotellados.

IV,

—¡Por aquí, Roberto, por aquí! Ahora puedes Ver mis 
nuevas cuadras. ¡Son las mas hermosas y mejor dispues­
tas de los Tres Reinos!

—¡Admirables! Pero... ¿es aquella tu casa? Entonces 
permíteme que te digSTue alojas tus caballos mas es­
pléndidamente que a tí.
• —¡Y qué! ¿No te parece deliciosa 'esta quinta? Todo 
es obra dsXJstalina; ¡mi querida OaVálioa:! '

Pasaba este diálogo entre los dos hermanos mientras

. LAS Pa l a b r a s  y  l a s  o br a s  d e l  Sk.
ZOEEILLA.

I.

 ̂ ■ Una dé lás'pÜÍ’tñeras disposiciones del Sr. Zor­
rilla'al sñbir ai ministério de Fomento, por obra y  
gracia: de la glpriosa revolución de Setiembre, fqé 
créar uná plaza dfítád’a con SO.OOO rs., y  colocar ep 
ella a un íntimo amigo sj¿yo, dándole el carácter 
.^,óqlegad,o general de sociedades y jefe, superior 
^e admipistraeion. Este qeñor, que ha-sta entonces 
ño Jiabia-de'iñtnpeñado cargo público alguno, qup 
sqp^¡:pos,;á.no ser quq.se considere como tal el de 
dependiente de qna empresa de diligencias de M á.

tomó posesión de su. -destiniüo, ó mejor di- 
cho, se la.(l¡er„op,;y viene cobrando con religiosa 
ppntualidad sus 50-.Q00 del piqo. Pronto hará tres 
años que está dedicado á  ten ímproba tarea, y  feín 
embargo en el ministerio de Fomento no se ha vísl 
to basta ni' una línea désu puño y létrá, y sus fir­
mas se óuenten pór el número dé nóminas en que 
figura sü nombré. Sábémós que el Sí, Ruiz Zorri­
lla anteé .de abandonar la .cantera .de Fomento, ha 
dejá'ló aségura3á la suerte de tan económico,, útil 
y beneiñéritp funcionario*.

. H.
Cierto redactor dellmpirrcialtnvo la buena for­

tuna de ser nombrado por el Sr. Echegaray aspiran- 
tejdel ministerio de-Fomentó con e) sueldo^de 8.000 
reales. Las muchas ccupaciónes del agraciado le’ 
han impedido constantemente asistir á la oficina 
hasta:el.punto de que muchos meses ni siquiera ha 
podjido preseptaíse*el dia señalado para el cobro de' 
sus iraherés. ÉlSr. Zorrilla, enterado .sin duda de' 
tan atendibles circunstehcias,."ha' áscendido en su 
tesíamentóíá este émpleado iñcdelo. '

' Itl.
Uño dé los primeros oídenanzas que nombró el 

Sr. Zbrrilla y puso á stisiñmédiates órdenes, cuan-' 
dó.-entró eñ el minráterio, teni'a la profesión de car-^ 
pintero. Con el objeto, muy plausible ciertamente, 
de que no ‘ól'Vlde el óficio, se le ha dado de baja en' 
el servicio de la secretaria, se le ha facilitado local 
dentro déi> mismo iPiñistq'rio, y según .-e nos ase­
gura, aunque no salimos garantes de la exactitud ’ 
de la noticia, parece que se le tiene asignada una 
gratificación de 160 reales mensuales además del

IV.
A una gran parte de los jefes y oficiales corre.s- 

pondieñíe.s á tes secciones de Fomento se les ha au­
torizado bajo distintos, prétestos para que re.sidan 
en Madrid, de'éiiyo punto los rhas no han salido' 
desde que fueron nombrados. El abuso ha llegado 
á su colmó, y  sin embargo el Sr.ÜQrrilld no ha te­
nido resolución bastante para obligarie.s á que vaya 
cada ún'oi áteú puesto por rió desconcertar á los ami­
gos. Veremos lo que sobre este punto que no nos 
atrevetiióB á llamar negro aí lado‘ de los de color, 
tan subido á que nbS tiene acostumbrados la E sp a-' 
ña con honra, determina el sucesor y pariente del ' 
Sr. Ruiz Zorrilla. '

, . ■ . ■ v ; '-  "

A propósito de parientes,del nuevo presidente 
deft Cónsejo, se nos ocurre observar que si este señor . 
ha dado pruebas elocuentes cíe que. uo olvida á sus .. 
amigos, las da auu mayores de ,l^^stima en que 
tiene á sus deudos má.s cerca,nos, J^^ptras que á T 
uno dq elfos le prepara,una Jjjaltra y  á,.otrp lo cojó- 
cá'éó 'títi jp'üestó'i'mpórtan.íe del ministerio de la 
GñéiTá', á  b í̂o le fiacé ministro de .Fomento y á 
otro stibsedrietarió de Gobernación, De m anera,..
qué síguíenÜd él cáinino emprendido propto llega­
rá á formar gabinete solo c,on individuos, de su fa­
milia. ..........

Si hubiéramos de continuar estos apuntes ten- 
' driSfeók 'riiktéria para llenar las •veinte columnas 

de nuestro periódico. Paréceños que baste la ligera

que el carruaje (lesceijdia por la colina, á cuyo pió está 
Fernside'Uosíage.

La^fisonomía de.Robertp.^Banfort se contrajo singu­
larmente nlpír nombre de-Gateiina, y para que Felipa 
no notase su turbación,, bajó sobre los.ojos la gorra de 
viajé.

Hube un momento de silencio ;que interrumpió un 
tercer viajerq jóven, de diez-y siete años mas ó menos, 
el cual estaba sentado detiás de los dos hermanos.

• —Tio, ¿qué niños son esos?
La prpgimtaere naturíil, y sin embargo hirió cruel­

mente los oidijs doi Roberto, soplando la discordia y el 
ódio en su corazón.

Los niñdscoman á recibir á su-' padre. El sol iba á 
ponerse; los últimos rayos doraban«us alegres rostros y 
hacían resaltar sus graciosas y ligeras formas, mientras 
que sus risas, francas'y sonoras, resonaban en la limpi­
dez de ia atmósfera.

¿Quienes eran aquellos‘niños?
—don, éijo entre sí Roberto, los hijos del deshonor, 

que .van á robar á mi hijo la herencia que debía perte- 
necerle.

Al volverse Felipe pára ¿bntéstar á su sobrino, advir­
tió la emoción de su hermano.

Mordióse los labios, y respopdió con voz grave:
—Son mis hijos, Arturo.
—¡Cómo! dijo Arturo avanzando mas la cabeza para 

ver mejor á sus primos; Do sabia que estuviéseis casado.
La frente de Felipe se coloreó ligeramente, y una 

amarga sonrisa contrajo el semblante de Roberto
Elc-arruaje acababa de parar junto ála casita
Felipe abrió la portezuela y saltó al suelo. Roberto v 

Arturo le imitaron.

Unmstante después wtreehaba Feli e contra su pc-
• cho a Catalina, cuyo rosíro se sgntia inundado de lágri- 
. mas de alegría. • -

' dé^^tar'^'"^^* ^ ““ cesaba
—Papa, papó,., ¿No veis á Sidney?
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muestra que presentamos al curioso lector para que 
este vaya comparando las palabras cou las obras 
del Sr. Ruiz Zorriila.

Hoy se repartirán mas de ciento treinta cesan­
tías á otros tantos empleados del ministerio de Fo­
mento y sus dependencias.

Después de las reiteradas y  solemnes declara­
ciones hechas por el presidente del Consejo de mi­
nistros y el ministro de Hacienda, en el Congreso 
y en el Senado, y  posteriormente en las circulares; 
esos empleados tienen derecho á una esplicacion.

Tienen derecho á saber, si se los deja cesantes 
por inmorales, por ineptos, ó por holgazanes-, estas 
son las tres únicas causas de separación, según 
declaración y compromiso solemne del gobierno; 
pudieran acudir, en caso de negativa, aun al mismo 
Tribunal cjupremo de Justicia. Si és por cualquiera 
de aquellas causas, que se pruebe; y si no existe 
ninguna, que se los reponga.

Si ha sido por hacer economías, que s® diga por 
qué han quedado otros, con quienes todos y cada 
uno de ios cesantes no tendrán inconveniente en 
sufrir la comparación. Porque bien mirado, no ha­
brá uno solo de los que quedan cesantes que no esté 
dispuesto á probar que los que quedan empleados 
son cien veces mas ineptos y mas holgazanes que 
ellos.

j pender el pago á las clases pasivas de la casa 
real?

¿Podria saberse á qué causas obedeció esta ór- 
den, y por qué se revocó á las once de la noche de 
ayer?

¿Entrará, en el plan de economías del señor 
Ruiz Gómez, hacer morir de hambre á esos pobres 
cesantes?

Mucho nos alegrariamos de que los diarios ofiv 
ciosos ú oficiales de la situación nos diesen alguna 
esplicacion de estos misterios.

A. propósito de la concesión de solares que se di­
ce haberse verificado en Valencia á lo largo de la 
playa, desde el muelle hasta el Cap de Fransa, y 
de que nos ocupamos ayer en El Ecó de España, 
hallamos en Las Provincias de Valencia del jue­
ves las siguientes líneas:

«Recurdamos que el año pasado M. Lamartiniere so­
licitó de la diputación que se le autorizase para estudiar 
la construcción de unos doks y baraderos en el puerto y 
playa contigua, y que uno de lo.s señores que entonces 
formaban la diputación se opuso á los términos en que 
se pedía la concesión, aduciendo curiosos datos para ello.

Pudiera ser que aquellos estudios tuvieran alguna 
relación con la concesión que se dice hecha ahora de 
Ciertos solares situados á espaldas del muelle de Levan - 
tc> y para hacer luz en el asunto, sería curioso que aquel 
señor diputado que recogió datos interesantes, diera á 
conocer los que para combatir el proyecto tenia. En un 
asunto de tanto interés como este, debe el público cono­
cer lo que se hace en las dependencias del Estado.»

Paréceuos que este negocio va tomando cierto 
cólbrcillo semejante al negro.

Lqs periódicos ministeriales llenan de incienso 
al general Córdova con motivo de la promesa que 
ha lincho este señor de publicar en la Caceta los 
nombramientos que se acuerden y, las gracias que 
sé concedan á las clases del ejército mientras se 
halle á su cargo el ministerio de la Guerra. No po­
demos encontrar en esto mérito alguno, ni causa 
para tán grande alboroto, cuando es sabido que se-; 
méjante sistema se ha seguido siempre, y no hay 
medio de eludirlo sin faltar á las prescripciones 
vigentes, tanto por el ministerio de la Guerra como 
por todos los demás.

Lo que convendría sobre manera; loq.ue daria 
cabal medida de la rectitud é imparcialidad del ge­
neral Córdova; lo que satisfaría las justas aspira­
ciones de las clases militares, seria que al lado de
cada notní»-"-'- • ' o • ..A,,, —

-tía ligera nota ó estfacto sacado de las hojas 
de servicio de los favorecidos. ¿Cuánto apostamos 
á que no lo hace así el general Córdova? Seguros 
estamos también de que no apoyan esta sencilla 
pretensión los periódicos ministeriales.

E l  Eco del Progreso, periódico ministerial, pu­
blica la historia administrativa de un Sr. D. Faus­
tino Hernando á quien se han dado 30.000 reales 
de sueldo.

No por lo que respecta á dicho señor, hácia quien 
no abrigamos la menor malevolencia, sino por la 
luz que presta acerca del catonismo del Sr. Ruiz 
Gómez, la copiamos á continuación:

«El Sr. Hernando es un jóven farmacéutico, redactor 
literario de La, Soheranía, Eacional, cuando estudiaba 
farmacia; al poco tiempo de la revolución fué colocado 
por él Sr. Ru z Gómez en Gobernación; allí estuvo al­
gún tiempo, mientras su protector fué director de lote • 
rias, Consejero de Estado, miembro del Almirantazgo y 
gobernador de Madrid ̂  el Sr. Ruiz Gómez, director de 
Obras públicas, trasladó con ascenso al Sr. Hernando al 
ministerio de Fomento en clase de oficial.

Por último, ahora, al ocupar la silla ministerial J í  
diputado por La Yecilla, ha llevado consigo, y como era 
natural con Otro pequeño ascenso, al Hernando, que 
creemos haga de secretario particular del ministro, rí 
qué, dicho'áea de paso, es muy amigo de sus amigos, 
pues ya en el poco tiempo que fué gober .ador hizo, p er  
safíww, jefe de loé médicos higienistas, con 10.000 rea­
les, á Otro apreciable jóven piriente lejanó suyo, el que 
de un solo golpe se colocó‘por cima, en sueldo y catego ­
ría, de todos los demás profesores que llevaban algunos 
años fiosompefiando el cargo.

Hacemos estas aclaraciones para que no-se crea que 
el Sr, Ruiz Gómez espera á realizarlas economías anun­
ciadas en su departamento después de colocar á todos 
sus protegidos, deudos, amigos y parientes.»

A estas lincas, otro periódico, también ministe­
rial, agrega el siguiente comentario;

«El periódico que así se espresa no puede ser tildado 
de sospechoso. Es unb de los que con mas calor defen­
dieron la ruptura déla conciliación, y de los que con mas 
entusiasmo celeoraron el advenimiento de la buena nue­
va radical.

Pero no es solo en la cuestión de nombramientos 
_ donde el ministerio está atrayendo sobre sus actos ihe- 

recidas inculpaciones. Los puntos negros que el señor 
Ruiz ¡íorrilla prometía borrar se agrandan y'se estien- 

; den por el cuerpo social de un modo verdaderamente 
alarmante.»

I Cou que quedamos en que la circular... ¿esta- 
, iñbs?

Ayer se aseguraba que el gobierno al fin y  al 
cabo se decidirá á imponer un descuento sobre los 
sueldos de lós empleados.

¿Alcanzará ésta medida, en caso de llevarse á 
efecto, á las clases militares? Algo podría apostar­
se á que no.

El Sr. Ruiz Zorrilla parece haber resuelto variar 
la antigua fórmula cancilleresca de hablar en im­
personal, cuando dirigiéndose al monarca, trata de 
sí propio el ministro.

En la breve esposicion que precede al primero 
de los decretos que publicó la Caceta de ayer, el 
actual presidente emplea el yo con sin igual fran-t; 
queza. «Ha sido el objeto de mi constante y prefe- 
>rente atención. Para ello he reformado la plan- 
utilla.»

Cierto es que el Sr. Ruiz Zorrilla se ha quedado 
todavía muy córto: otro ministro, muy parecido al 
señor Moret, ádoptó otro estrivillo mas autoritario 
y campanudo: «ZT<; resuelto....» y creia buenamen­
te que él podia resolver por sí y  ante sí.

A no dudarlo, el Sr. Ruiz Zorrilla se ha decidido 
á hablar en el nuevo estilo francote y bonachón 
desde que ha sabido que el Sr. Gil Vírsedí  ̂ daba en 
Segovia cariñosas y frecuentes palmaditas en el 
hombro á D. Amadeo de Saboya.

¿Por qué ha de ser menos l3. Manuel?

¿Es ó no cierto que anteayer se dió órden de sus*

Pa/rece que el Sr. Ruiz Zdrrilla, que no se mos-- 
tró muy respetuoso con los derechos individuales 
cuando se trataba de la sociedad de San Vicente de 
I--..», K.., «Uora que se
trata de la Internacional, á la que, según oc ase­
gura, ha resuelto respetar y amparar, mientras sus 
adeptos no se lancen á vias de hecho. Esta conse­
cuencia del Sr. Ruiz Zorrilla, esta lógica en sus ac­
tos, inspira á La Esperanza  la siguiente oportuna 
esclamacion:

«Durmamos traaquilos los españoles, confiados éa el 
alto y liberal criterio del amigo Ruiz Zorrilla, que sabe 
distinguir entre el agua bendita y. el petróleo.»

Al anochecer llegó ayer á Madrid D. Amadeo, á 
fin de pre.sidir hoy el consejo de ministros, al que 
se da graqde importancia por algunas personas, s i . 
bien hay quien supone que en dicho consejo solo 
se tratará del nombramiento de altos empleados.

Aunque á primera vista parece que ambas verr 
siones se contradicen, después de todo están per­
fectamente conformes, pues en la época actual na­
da hay mas importante para el gobierno que la 
cuestión de personas.

«Ha sido costumbre en España, desde la mas remota 
antigüedad, conceder á determinadas personas, amigas 
ó parientes de los gobernantes, ciertos sueldos para que 
sin trabajar pudieran vivir holgada y tranquilamente.

Llamábanse en otro tiempo beneficios simples, y Jos 
que los disfrutaban no tenían mas obligación que cobrar 
la renta.

Hoy no se les da ese nombre, pero las obligacibnes 
no han cambiado.

Roberto puso la mano sobre el hombro de su hijo y 
le detuvo.

Ambos miraron en silenció aquel cuadro de fa­
milia.

—Arturo, dijo por lo bajo el padre; esos niños son nues­
tra vergüenza y te arruinan. ¡Son hijos bastardas! ¡Bas­
tardos! continuó, apoyando esta palabra, y á pesar de 
eso ¡son herederos!

Arturo no contestó; pero el júbilo que lució en su ca­
ra á la vista de aquellos dos hermosos niños huyó de re­
pente y su ílsonpmia tomó el tinte sombrío de la de sn 
padre.

—Catalina, dijo Felipe cogiendo en brazos á Sídney; 
te presento á mi hermano Roberto y á su hijo.

Roberto se inclinó, y luego, con acompasada afa­
bilidad, tendió la mano á Catalina Morton y tartamudeó 
algunas frases de mera política.

Toios se dirigieron á la casa.
Felipe y Arturo se quedaron atrás.

—¿Cazais? preguntó el último señalando la eseopeta 
que llevaba el hijo mayor de M. Beaufort.

—Sí, respondió Felipe, y espero en esta primavera 
matar tanto como mi padre, y eso q ue es escelente tirador. 
Pero esta escopeta no tiene mas que un cañón; es an­
tigua. Mi padre me dará otra de dos cañones, porque 
yo no puedo comprarla.

—Lo creo.
—¡Oh: repuso vivamente Felipe ruborizándose; muy 

bien hubiera podido comprarla si el otro día no hubiese 
dado treinta guineas por un par de perros de muestra. 
Son dos perros msgniflcos.

—¡Treinta guineas! dijo Arturo mirando atónito á su 
primo: ¿qué edad teneis, pues?

—Quince años cumplidos.
Y alzando la voz, gritó con imperio al jardinero, que 

cruzaba por allí:
—John! ¡John Grenn! Mañana á eso de las nueve, lle­

vareis mis redes junto al lago y levantareis mi tienda 
bajo los tilos. ^Estarnos? Dios sabe cuánto me cuesta 
que comprendáis, y aun a s i ..

■ —Señorito, nada faltará. '
j El criado se descubrió con humildad, pero al retirar­

se fué murmurando entre dientes:
—¡Cargue el diablo con este bastardo, dijo, pues trata 

á los pobres criados como si fuesen de otra carne que la 
* suya!
j FeMpe se volvió hacia su primo.
I —¿Vuestro padre tiene cuadras? preguntó.

—No.
I —¿l?or qué?
I —Sin duda porque su fortuna no se lo permite, con-
I testó Arturo.

—Lo siento, dijo Felipe; pero na importa; ya vendréis 
con' frecuencia á vernos, y no os faltará un caballo que 
montar.

Arturo alzó la cabeza. Su rostro, de ordinario agra­
dable y fresco, se mostró reservado y altanero.

No desplegó los lábios.
Esta actitud pareció ofender á Felipe, el cnal la no­

tó, y sin darse cuenta da sus impresiones concibió des­
de aquel momento una profunda aversión hácia su 
primo.

Después de la comida, los dos hermanos se habían 
quedado solos.

Roberto bebía lentamente y á pequeños sorbos vino 
de Burdeos; Felipe un vaso de Oporto, vino mas genero- 
soi que el de Fjancia.

Delante de la casa se paseaba Catalina con los niños 
por entre los arbustos y las flores, á la dulce claridad de 
la luna.

Felipe Beaufort tenia cuarenta y cinco años.
Era alto y robusto, y su esterior seducía, no tanto 

por la regularidad de las líneas del rostro, cotno por el 
aire de franqueza y jovialidad quq formaba el fondo de 
su fisonomía.

El color bronceado de la piel, la precoz disposición á 
engrosar, lo ancho de las espalólas y el desarrollo del pe- ¡ 
cho indicaban una salud completa, un carácter alegre y j 
una sangre abundante y pura. j

Roberto tenia un año menos que él, y no balHa salí- .

¿abemos de algunos empleados, y de altos emplea­
dos, de los que poseen, no un beneficio simple, sino una 
canongia, que no aeostunibran á ir á la oficina mas que 
á firmar la nónima y á cobrar el sueldo.

" ¿Qumplifá el ¿r. Ruiz Zorrilla su programa y hará , 
que cesen abusos tan escandalosos?

Tiempo és ya deque se ponga órden en la adminis- 
ciun y de que todo el mundo cumpla con su deber.»

Ksio dice un periódico mmisterial. E l  Eco del 
Progreso, que bien sabido se tendrá lo que suoeJe. 
Los mismos revolucionarios sou los que están for­
mando el proceso de la revolución.

En nuestro primer artículo de fondo nos ocu­
pamos eñ el examen de la circular del Sr. Ruiz 
Zorrilla que ayer publicó la Caceta é insertamos en 
la sección oficial del presente número. A continua­
ción copiamos alg'unos de los párrafos que varios 
periódicos dqfiicau á este famoso documento;

«La Gaceta, confirmando esta vez los'anuncios de los 
periódicos miuisteriaies, ha publicndo boy la circular 
del ministro da la Gobirnjicioa.

Sin negar su importancia á este documenta, no Ip 
creemos destinado a desvanecer las dudas que Jos dia­
rios de los diversos matjccs políticos tienen ó afectan 
tener acerca de la verdadera significación política del 
programa nímisteriaf.

La rápida lectura que dé la circular hemos podido, 
hacer, nos ha cansado uüa impresión bastante semejan­
te á la que ños produjo el último discurso pronunciado 
por el Sr. Ruiz Zorrilla en el Congreso. La Vaguedad de 
espresiones que.es propia de documentos oficiales de 
esta índole,.se prestará sin dudad comentarios contra­
dictorios, dado el tenaz empeño que algunos ponen en 
oscurecer los asuntos mas claros.

Los primeros párrafos, q.qe hablan de la subida al 
poder por primera vez de un partido al que esplíeita- 
ménte se supone una larga historia, parecen dirigidos 
á dar mías gusto alesclusivismo progresista de La Iberia  
que á las violen tas int'erprétaciones de los cimbros.

' La parte relátiiTa ál deber dé los gobernadores de 
mantener á todos los ciudadanos en el ejercicio délos 
derechos concedidos por las leyes, nospstrécfe princlpal- 
moote ut|a condenación esplíoita de los escandalosos tu­
multos cometidos en repetidas ocasiones 'cbntra las re­
dacciones de los periódicos, contra el derecho de ré- 
union y contra el de manifestación pacífica. .

, . , . ^La Bpocal!)

■ ’ Hay en la circular del Sr. Ruiz Zorrilla dos partes: 
una en que proclama principios generales; y otra ¿nque 
indica algunos pensamientos sobre .puntos referentes á 

I 'la  administracioii:local. ' ''''
Después de demostrar su satisfacción pdrqüe, por vez 

primera ca la  historia, el partido progresista ha' subido' 
al poder pacificamente y no por la insurrección j  las 
barricadas, que. basta ahora hablan sido su único cami­
no, EL Sr. Ruiz Zorrilla, modestamente por supues­
to, nos liabla de los patrióticos deseos que abriga el g a­
binete que preside, y de.su firme propósito de llevarlos 
acabo.

Los priuc'iprOs generales qué'sirvon de base á la po- 
Titica dél nuevo ministerio progresista, son' deéáslrósos,' 
'son contrarios al órden, son contrarios á lá'Sócfedad;* 
¿qué importa, pues, que luego se excite á las autorida­
des á que cumplan las leyes, si iastamente en ellas es 
donda está el maí?“ ' ' ' • • '*

Recomienda el Sr. Ruiz Zorrilla á los goberpadores, 
en la segunda parte de su'circular,' qúe miren con pre­
ferente atención á las corporácidnes populares, reco-

Pero, lo repetimos, este resultado es superior á las 
fuerzas y á la voluntad de un ministro; el orden, el mis­
mo Sr. Ruiz Zorrilla nos lo diciv «63 solo el resoltado de 
la acción concertada de las fuerzas sociales, regulada 
por la ley y dentro de la libertad;» y cuando las fuerzas 
sociales no son eoncertables; cuando aspiran á resulta­
dos distintos; euando no reconocen una legalidad por 
norma común, el resultado es imposible.

El tiempo y los sucesos se encargarán de demostrar­
lo así al Sr. Ruiz Zorrilla.

¿Qué hemos de decir del resto de la circular? El pre- 
sidente del Consejo encarece sobremanera á las autori­
dades la prudencia, el tacto y el celo mas esquisito: la 
recomendación es de gran precio; pero nadie puede valo­
rarla mas que por sus resultados. S. .S. protesta viva­
mente de su deseo Je  separar la política de la adminis­
tración,- esto seria de mucha estima, si el mismo núme­
ro i e l i  Gaceta en que tales,protestas se hacen, no tra­
jese ún arreglo Jél ministerio de la Gobernación que deja 
cesantes á la mitad délos émpleau.os, liberólos todos, 
progresistas los mas, y en cayo arreglo no solo entra 
por única parte la cuestión ¡política, sino la personal.

De esta manera no es fácil hacer cree? que los pro­
pósitos del Sr. Ruiz Zorrilla son realizables, ni siquiera 
que se pretenda bacérloa. En'suma, la circular que lige­
ramente hemos analizado, puede condensarse en breves 
p.alabrás: muchas y muy pomposas frases, muchos y 
muy levantados propósitos; pero tan irrealizables estos, 
como aquellas vanas.

[La Opinión Nacional.)

A la hora avanzada de la mañana, y cuando ya no 
teniumos tiempo de ''examinar con detención la tan 
anunciada circular del Sr. Ruiz Zorrilla, ha llegado á 
nuestras manos la Gaceta aon este documento. No im­
porta; el discurso que en las Oórtes pronunció el presi­
den te del Consejo de ministros inmodiatamente después 
de tpmar posesión de este, elevado puesto, y sobré todo, 
la frecuencia coq que e.n España se repiten los docu­
mentos de esja cljase, quitan grande interés al que boy 
suscribe el Sr. Ruiz Zorrilla, y pueden ver nuestros 
lectores á continuación dé estas líneas.

El puebld está ya cansado de discursos y circju.lar^Sj. 
y dará de buena gana por efén promesas un hecho, y 
por cien derechos ilegislábles proclamados el que lé de­
jen vivir tranquiló éa su casa sin ser molestado por la 
autoridad ni el populacho. ' ■ á

Hasta ahora no ha habido gobierno bastante cínico 
ĉ ue ae atreva á prpdicar q.,q cu documento público y ofl- 
cíal la opresión al caído, y sin embargo, esta opresión 

¡ elevada á pu grad,u m.áximo, ha sido constantemente 
• norma fie conducta en mpebos sitios dssde la revolución j de Setienjbre basta la feqba.
I Esperemos de consiguiente los acontecimientos, para
■ juzgar el actual ministerio, y mientras tanto no fiemos 

.( ens.us promesas, qi^ la espe¿iencia acredita que prome-
■ sas liberales rarísimameñte ^e,cumplen.

|| . p ............ {E l Pensamiento Español.) -

I; Durante los días que ha pasado medítando'planes de 
: gobierno.el presidente del Consejo de ministros, ha re-- 

^'cogido su pensamientpy boy lo formula en la estensa 
f circular que publica la Gmela é insertamos integra en 
I otro lugar de este número. Ya 'era tiempo, y, ipara lo que 
^dice, podia haberlo hecho en, mucho menos, pues'en rea-' 

¡ ’lidad ese documento es una edición mas de los que acos- 
tumbra,n á redactar tojos los ministros de la Gober­
nación al ina,ugurar las tareas de su importante catgor' 

. V . . . (LaPolitica'D

a COIIJUIaciones populares, reco- ; ¡No hay como ser del. Burgo de Osma! decían 
miendales el acierto y brevedud'en el daápacho'de éápe-; * ayer en álgíinos circiltospolíticos afectos á  la si- 
diuutes, recomiéndales, por último,vigilancia sobre la tuacidn. t ,r-

millones á Guerra y 31 á la Marina. Deducidas 
am b^ cantidades, resulta que I» administración 
judicial, económica y civÜ^'ésto es, la que depende 
de Hacienda, de Estado, de Gobernación, de Fo­
mento, de Gracia y Justicia, sin comprender el 
clero, y  de Ultramar, importa 137 millones de 
reales, ó sea la mitad que el ramo de Guerra y bas­
tante menos qúe los dos ministerios de Guerra y 
Marina reunidos.

Sobre un manifiesto del directorio'republicano 
que se prepara, euoontramos en los periódicos dé 
ayer las siguientes noticias:

«Dentro de tres ó cuatro dias publicará el directorio 
republicano un importante manifiesto al país, cuya re­
dacción se debe áuna de las eminencias mas científicas 
del partido.

No conocemos el testo de este documento, pero he­
mos oído asegurar que en él se hace una reseña impar- 
claf de las conquistas hechas por la libertad desde'la ra- 
'volueion hasta hoy.

El espíritu vle templanza y de órden que predomina 
en este manifiesto responde á las aspiraciones de los 
mas importantes centros republicanos que desean no se 
hostilice al gobierno actual, que. promete dejar espeditos 
al partido.todos los medios de propaganda.

El partido republicano no quiere que su falta da be­
nevolencia pueda ser obstáculo al completo cumplimien­
to del programa político del ministerio, con el que está 
Conforme en tñúchbs puntos esenciales; pues si este pro­
grama, no por culpa'suya quedara en vana promesa, el 
partido espera poder aprovechar lasdisctisionesqúe sur­
girán entonces entre las fracciones monárquicas paTa 
bícer triunfar sus prinoipios.

El manifieato, entre tanto, aconseja un prudente apo­
yo al.estado,act.naj de cosas y un completo abandono de 
tqda clase de violencias, debiéndose fuaq^aer el partido 
en la esfera completamente legal.»

Átenúido el tono que, por lo que se ve, quiere dar el 
directorio á su manifiesto, y reparando que también los 
altos magistrados del partido padecen desmayos dé m i- 
nísterialÍ8rao,'ó si se quiete de postracioú y desaliento, 
Qompíendemós ahora que la precavida Igualdad gritase 
ayery í  todo 6 -nada, y que á losri'iwj y ái los débiles les 
dxiaxnó fueraódentro.'!) . /

conducta dé los funcionarios que d< ellos dependan pa­
ra que la administración sea morali pero aunque todo 
esto ni es malo ni inconveniente, es tan vago y es tan 
poco que no significa nada.

No'podemos, por catecer de tiempo y de espacio, exar-
minar mas detenidamente la cirpular fiel Sr. Ruiz Zorri- - — .......... .............■'» — cu ci luaiim -
liá; pero con lo dicho basta para consignar que el efecto ^Ó.rg03, ha sido encargado .del negociado de
que nos ha hecho el citado documento, es el que todos ' -universidádé^ eü la Dilección general de Instruc 
los del mismo género nos causan; palabrés, palabras, y ' ' jción pública.

 ̂ • Informándonos dé á qué aludia. aqúe% escla-
I inácion, supitútís q'ue se. refería al nombramiento 
. del Sr.'. Ayusó, sin liafciér atravesado los um- 

ibrales de ningiiúa universidad literaria, solo por 
ser bacliiller en artes, título obtenido en el ’institu-

nada mas que palabras.
[La Regeneración.)

Por fia ha publicado boy la Gacelaln circular en que 
el señor ministro de la Gobernación y présidonto del 
Consejo espone á las autoridades de proviinoias sus pro­
pósitos políticos y administrativos.

Pocos documentos de estanáturaleza hemos visto eo 
que'cainpee mas anchamente l’á abundancia de palabras, ' 
do alardes y promesas. Redundante en la esposicion de 
sus ideas hasta la repetición, dógmatízador hasta el es- 
ceso y.pretencióib hasta lo incréible, el . Sr. Ruiz Zor­
rilla ae exhibe á los ojos de todos éngréido con la impqr

j i ' No comprendiendo qué, analogía podia h aW  
 ̂ ¡entre el instituto dé BÚrgos y el Burgo de Osma, 
¡ por filas que ambos nombres se asemejen, con ti- 

nú3,inos nü^tfüs indagaciones, y nos ..recordaron 
qñ? en este tiltimo'punto vieron la. primera -luz el 
presideilté del Cónsejp y el Sr. Ayuso.

I . --¡Uon qué son paUanos! pues que otros m.éri- 
ioS ni)'ée úecesitau pata ser protegido—y repetimos 
pon ÍÓ3 ministeriales murmuradores; ¡No hay co­
mo haber nacido en el Burgo, de Osmal .,.

Los empleados qué por todos conceptos y en to-. - o ---- --------- 1 VKJKXUO UUIiUCUtUS y en LQ-
tancia de su cargo, y señalándose cómo el úmeó hombre ! dos los ramos hay en E.spañú y cobran del presu- 
Capazderegpnerarel país,restabl0Cien'Joelórdfin.«fi»n. t ------ ' i . A  '  ̂ ^  uei presuCapazde regenerar el país, restableciendo el.órden, afian­
zando, la. libertad y abriendo una nueva era de morali- f 
dad, legalidad y justicia.

Nadie que lea el documento á que nos referimos po- 1 
drá atribuir este juicio nuestro á la pasión política, pqr- I 

que esta no nos guia; basta una sola frase, la primera ó ■ !; 
la última de la espresádá circular, ó cualquiera de las ' 
que se hallan en elfondó, para que toda persona impár- 
citd forme'el mismo juicio que nósbtrós,

do nunca de la ciudad. Era casi tan alto como Felipe, 
flaco, algo doblado, receloso, y ’ su sonrisa parecía falsa 
y forzada. Había esmero en su vestido, aunque á vuel­
tas con una sencillez parsimoniosa. Sus modales eran 
distinguidos, su palabra melosa, el timbré de su voz 
dulce y grave.

No escitaba simpatía, pero sí cierto respeto.
Veíase en él al hombre acostumbrado á ios usos del 

gran mundo.
-r-Sí, dijo Felipe; h« tenido siempre intención de llevar 

á cabo este proyecto, 'desde que la mtferte de nuestro 
pobre tio me dejó en'hbertad de hacerlo. Has visto á Ca­
talina: pero ignoras aún la mitad de sus escelentéS cua­
lidades. Estará bien'en todas las situaciones. ¡Cuántos 
cuidados la debo!

—Líbreme Dios, contestó Robérto, de'ponér en dúJa 
un instante las dotes de la señora Morton. Coibprendo 
la honradez de tu proyecto; pero en lo tocante á que sa­
brá corresponder á la nueva posición que lé reservas, 
permíteme te diga, querido hermano, qué no se la reci­
birá mejor con el nombre de Beaufort'de lo que lo ha si- 
dó con el de Morton. ' '

—Pero Roberto, ya me hasoidO que estamos casados 
rMlncente... Sin eso, ¿hubiera Catalina abandonado ja ­
más su familia? La ceremonia se verificó el dia tnismo 
en que nos vimos déépues de sn faga'.

Roberto se sonrió bón aire de incredulidad.
-Haces bien en espresarte de ese modo. Cualquiera 

en tu lugar baria oti'o tanto. Pero nadie mejor qúe vo 
sabe las pesquisas del tid’para averiguar si había tal ca­
samiento.

—Y tú le ayudarías don empeño, ¿no es verdad Ro­
berto?

Roberto se puso colorado.
Felipe eontionó:

—¡AhJ ¡Ah! Estoy seguro, no lo niegues. Ademas dé 
que lo sé positivamente. ¡Como que sabias que ese des­
cubrimiento debía perderme en el ánimo de nuestro 
tio!... Pero me burlé de los dos. El hecho es que el se­
creto de mi enlace ha sido de los mejor guardados, y te

puesto general, salvó los qae;pertejaecen al clero, 
ascienden á 30.185, contándose, por ejemplo, des­
de Subteniente hasta capitán general, y desde guax- 
diá marina hasta alo ran te , en la milicia; desde 
alguacil hasta presidente del .'Tribunal Supremo, 
en lá magistratura, y así en las demás carreras.

Estos 3fi,185 empleados cuestan anualmente 
3 0 4 'íhillones de reales, .de los cuales pertenece 136

' Con motivo de haber nosotros formulado' áyer' 
varias preguntas,; que no han sido aun contestadas 
por ningún periódico ministerial, sobre cambios de’ 
guarniciones y acuerdos adoptados por el cuerpo 
telégrafos, dice

«Sin datos propios ni ágenos, no yá para contestar, 
sino siquiera esclarecer la parte del anterior interroga­
torio referente á la movilidad del regimiento de Iberia, 
ni á la inmpvilidad del que hay en Madrid y no ha 'sido 
trasladado,de guarnición desde 1868, nos limitaremos á 
consignar,,respecto ála parte que hace relación al mo­
tín de los telegrafistas, que comijonen dicho cuerpo, mal 
contestos de la organización dé este, pretendieron im­
ponerse ál director general del ramo., nombrando al 
efectoúub‘bémi.siün de su seno para que solicitara ' da' 
este y del subsecretario del minisferió de la Góberná- 
cioñ'í ' ■ "  ' '

íL? .;La cesantía de lor-inspectores generales de có-̂ i 
' inunioaciones,, Sres. Moratilla, Alcaide, Salces y Castro.* 
j 2.®- La 'Separación de las secciones de,-telégrafos y  
corfeqs, qupdandp ,á cargo de la primefa el material; .y 
egjCasp ,(^ que. santera la fusijon, que tuviera mayor 

limppftanpi.a ,1a j,de te.lé^afpS) ,-,como cuerpo facul^« 
Uivp.' '■ ' ‘ '

Y  3.® ' ( l̂ié no afecten en manera alguna á este cuer- 
'■po las éconómías proyectadas, antes, por el contrario, 
quo ncr-endidos los telegrafistas en su.s eaoaloo roo 
■pectivas.

En buen hora que, haciendo uSo délos derechos que 
las leyes otorgan á todos las ciudadanos, los telegrafls- 
■tas se hubieran dirigido á los altos poderes de la nación 
■pidiendo lo que estimasen justo ó co.uveuiente; pero im-̂  
¡ponerse por medio de una amenaza para coaseguirío, es 
un acto que debe rechazar enérgicamente el gobierno y 
k  Tertulia progresista, único cuerpo que puede pedir 
en la füíma'que mejor le parezca.»

Dice un colega: . ' ‘ '
^tlamafnos la atención del gobierno sobre los gra­

ves ó y Rscandalásos hechos que se reveían en lá intere­
sante correstiondencia dé Púertó-RiCó que publicamos 
en la priiñera plana de este número.

Pueden ser de -tanta traseendeneia los resultados da 
las represalias, ó mejor dicho¿ crueles venganzas toma­
das por el, general Baldrich contra, el ejército españo. 
que dió sus votos al candidato liberal conser vador triun­
fante en la capital, el general Saaz, tan querido y esti­
mado allá por Jos buenos .españoles; pueden; ser de tan 
graves y terribles cqnsecuencias los tr,abajos que en 
aquella isla acaba dé emprender la Interaaciortal. y tan 
funestos los resultados tfél quebráú^miento del.reria- 
manto de trabajadores, los dé'laí pétsWucioa oflciál que 
sufren los elementos españolea déla isla, y'la protección ' 
que consciente ó inconscientemente, pues esto no es del 
caso, se dispensa al laborantisma mas descarado, qne es 
llegado el ipomento de obrar con energía mandando sa- • 
lir jnmediatamente al general Sr. Gómez Pulido, ó quwm 
se haya qombradó.

aseguro que á la misma Catalina le costaría no poco 
oróbar su áutenticidad si ñoestu viese yo resuelto á evi­
tarle ese trabajo, Y á la verdad que me avergüenzo de 
no'haberle diebó nuUcá dimde tengo la copia certificada 
de nuestrá partida de casamiento. A uno de los testigos 
le obligué á espatriarse; el otro es regular haya falleci­
do, y el bíien vicario que nos casó ya no existe. Hasta 
el registró original há sido destruido. Y s in . embargo, 
probaré _que la ceremonia tuvo lugar, y el honor de Ca­
talina quedara limpio de toda mancha; pues ojjra en mi 
poder y sé halla en sitio seguróla copia, revestida de 
todos los requisitos legales. ¡Catalina no casada! Pero 
Robérto, mírala' y atrévete á dudarlo.

Roberto Beaufort se asomó á la ventana, sin que na­
da en sn actitud denota^ que su incredulidad había 
desaparecido.

—Bien, muy bien, querido hermano, dijo humede 
ciendo los dedos en un vaso de agua. No te contradiré 
mas; pero ,la, historia es bastante .rara. El vicario muer­
to... los testigos ausentes... Con todo, si te has decidi­
do por el qiatriiBonió público; te-conviene sostener que 
había antes otro secreto. Pero el mundo...

-i-¡El mundo! ¿Y qué me'impórtá el mundo? No fráto 
de ir á los bailes, ni de dar friéfines á grandes persona­
jes. Prefiero vivir como hasta ahora. Necesito solo un 
servicio de carruajes nuevo y una jauría. Compraré un 
yacbt y pondré buenos profesores á los ohicos. Felipe 
desea ir á Eton, pero yo sé lo qU- es ese colegio. ¡Pobre 
niño! Su amor propio snfririá si sus condiscípulos fue­
sen tan incrédulos como tú. En cuanto á mis antiguos 
amigos, supongo que no se prestarán menoá bien desde 
que.poseo 50.000 lilwas de renta. Respectó á las moje- j 
rus, me basta con Catalina. j

—Eres árbitro;de arreglár como mas te convenga tus 
asufltos personales! No tomes ámal mis observaciones... I 

—¡Cá! Sé apreciar'el que un hombre de la severidad ' 
de tas principios haya venido á presentar sus respetos * 
á mi Catalina... antes dé fencr conocimienso de nuestro 
secreto enlace!

Roberto se agitó convulsivameute en la silla.
—Pero, continuó FeHpe,'nó te culpo de que no lo hi­

cieses antes. Natural era que intentaras los medios de 
atraerte al tio.

Roberto se agitó de suevo, y tosió coma áF quisiera 
hablart '  * ‘ i

 ̂ Felipe acabó su vaso de vino de Gporto, y siguió di­
ciendo, sin cuidarse de las contorsiones de su hermano:
_ co-ia el buen viejo- noté haya cóbíádb nías cárf-‘ ' 
ño, á pesar de tus méritos, yo me encargo de reparar su 
falta. Vamos á ver: con la fortuna de tu esposa reunirás 
2.000 libras de renta.

Felipe, y Ja educación de Arturo 
meqmpieza á costar demasiado. El año próximo es me­
nester que vaya al colegio, Ha adelantado bastante, y , 
espe.’-o!,.

Que nos hará honor á todos. También yo lo oreo. Es 
un guapo chico Se me figura que Felipe ganariamucho 
en imitarle. Felipe es perezoso, aunque está lleno de 
agudeza. ¡Si le vieses i, caba|lo! Pero volvamos á Artu­
ro. No 03 dé cuidado su educación, pues yo me encargo 
dé ella'. Irá al colegio de Christ-Ohurc, y cuando tengá 
la edad haremos que entre en el Parlamento. Ahora te 
tdca á tí, Roberto. Venderé la casa de'Bérkley-Square, y 
el producto será para ti. Además, á las 1.500 libras dé ’ 
renta qne hoy. disfrutas, añadiré otras 1..500. Es cosa 
convenida Los hermanos deben obrar así. Goñ que sal­
gamos i  pasear un rato y  ver jugar á los chicos.

Los dos hermanos bajaron al jardín.
Estás pálido, Roberto, como todos los qué habitan 

en Londres. En cambio me siento fuerte! ¡Qué dife­
rencia del tiempo en •jue se representaba él tipo de peti­
metre de sa loé! A no ser qbé algún caballo me tire al 
suelo, jamás estoy malo. Por eso no he pensado aun en 
testar.

—¿Todavía no has hecho testamento, Felipe? ■*
No. Y á la verdad, hasta aquí mi hacienda no valía 

la pena

fSe conlinuarí.)

Ayuntamiento de Madrid



FiL ECO DE ESPAÑA.—Sábado 5 de Agosto de 1871,
Ya ayer el correo de Nueva-York nos ha comnnicado 

un telé^frama de la Habana anunciando varios atentados 
de sedición, palabras testuales, en la pequeña Antilla. 
Toda morosidad en este asunto, después del estado en 
que las últimas elecciones han dejado la isla, puede atraer 
sobre nuestra patria terribles conflictos.

■ Consulte además el gobierno por telégrafo á la isla 
de Cuba, y si las nótieias que allí se tienen de Puerto- 
Rico son graves, ordene inmediatamente la salida para 
ésta Antilla de una pequeña parte de ia tropa que allí 
existe, hasta que acompañando al Sr. Gomei Pulido, 
puedan salir nuevas fuerzas de la Península.

En fln, aconséjese el gobierno en el mas puro patrio­
tismo al resolver esta cuestión, que no es ni puede min­
ea ser cuestión de partidos, sino cnestion de honra y dig­
nidad nacional.

E l. Debate <\\xñxso se leba ofrecido la 
cartera.de Estado al Sr. Fernandez de los Ríos. Lo 
que se le ha [ofrecido, es el gobierno de Madrid, 
pero no acepta, según indica el mismo colega, tan 
importante puesto.

En algunos grupos de la Tertulia se comentaba 
anteanoche satisfactoriamente que el arreglo de 
Gobernación sacrifica pOr ahora á los funcionarios 
mas allegados á Sagasta, lo que parece indicio de 
que^el Sr. Rhiz Zorrilla va á' leíváritar el veto pues-

al Sr. Salmerón para gobernador de Madrid. En 
cambio se comentaba entre dientes que uno de los 
pocos progresistas ascendidos sea un Sr. Martes.

A un colega le sorprende qüe entre tantas noti­
cias sobre proyectos dé economías no haya ningu­
na que se refiera á la dotación del monarca. Este 
consuela, dice, porque indica un aumento de mo­
narquismo. En otros tiempos no hubiera faltado 
quien pidiese que se redujesen los 30 millones á la 
mitad.

en España y fuera ile España hasta el heroísmo, fue 
acordada después de maduras deliberaciones por todos 
los reverendos prela los en varias reuniones que al efec­
to celebraron en R >ma cuando allí estaban con motivo 
del Con, iiio ecuménico. Es, pues, imposible que ningu­
no de aquellos respetabilísimos personajes varíe de con­
ducta sin procurar, cuando menos, ponerse préviamente 
de acuerdo con sus colegas en el episcopado, porque 
aparte do otras razones, que por demasiado obvias omi­
timos, existe la capitalísima del mal efecto que por ne­
cesidad había de producir en los fieles el ver á unos se­
ñores obispos reconocer con estas ó las otras salveda­
des lo existente, mientras que los demás se negaban á 
hacerlo.

El episcopado podrá acaso un dia prestar con esta ó 
la otra fórmula el juramento, si en su alta sabiduría y 
consumada prudencia lo cree así conveniente para bien 
de la Iglesia y de los tíeles; pero ninguno de los señores 
obispos se decidirá á dar este paso sin procurar antes po­
nerse de acuerdo con sus compañeros, como todos se pu­
sieron en Roma para no darlo. De consiguiente, los que 
han propalado estas voces han errado el camino, pues 
debieron empezar contando, que á la determinación que 
atribuyen á varios reverendos obispos había precedido 
una reunión del episcopado ó al menos una consulta por 
escrito.»

los escesos cometidos en la 
timo.

noche del 18 de Junio úl-

Segun hemos oido, desde el dia 15 de este mes se­
guirán los carrüsje.s del tramvíu ilesde la Poert.a del Sol 
hasta la conclusión de la calle mayor delante délos Con­
sejos, debiendo prolongársela carrera á la  estación de la 
plazuela de Afligidos, cuando se hayan terminado las 
obras que ahora se están ejecutando.

Un periódico ministerial que no lo es de muy 
buena gana dice;

Por una estraña coincidencia, que el Sr. Ruiz Zorri­
lla puede ver sí se ajusta á su discurso déla Villa de 
Madrid y á su programa de presidente del Consejo, se 
ha reparado que los tres primeros nombramientos que 
íá Oaceta ha publicado, han recaído en los Sres. Herrero 
(P, Sabino), Escoriaza y Rodríguez Pinilla. !
( Como nos hemos propuesto ser ministeriales, omiti­

mos poner la música á{letra tan peregrina.»
¿Qué querré decir el colega con tan sibilíticas 

palabras?
No seria malo que fuese algo mas esplícito.

Habiéndose suspendido el mes pasado la subas­
ta mensuhl dé amortización de deuda del personal 
¿stablecjda por la ley, sin que nadie se esplicara la 
causa dé semejante olvido, los tenedores de dicha 
díase de p âpel'se han acercado al ministro de Ha- 
oienda para enterarse de lo que ocurre en un asun­
to que tanto afecta á sus intereses. El resultado de 
lé entrevijs'taíha sido, al parecer, satisfactorio, pues 
el Sr. Rqiz Gómez les Ira dado la seguridad de que 
las sübastas continuarán en adelante en la forma 
eptigida por la ley. 
o Dios lo quiera.

El ayupiamiento de esta córte, para salir de 
ahogos por algunos dias, ha resuelto contraer un 
empréstito. Hé aquí las bases acordadas anteano­
che por la junta municipal, y que ayer publica un 
periódico de la situación:

«Propuso (el alcalde) y la junta acordó así, la emisión 
de 150.000 obligaciones de á 50 pesetas cada una al tipo 
de 45 é interés de 10 por 100 anual. La décima parte del 
importe de toda especie de pagos al municipio podrá 
hacerse cofl papel de esta clase, consignándose además 
anualmente en los presupuestos las partidas necesarias 
para su completa amortización en diez años.

Re ha fijado un plazo de quince dias para hacer la 
suscricion; y en el caso de que esta no corresponda á los 
deseos de la junta, se procederá, sino entendimos mal, 
al repartimiento del 25 por 100 que autoriza la ley á to­
las clases contribuyentes.»

Trampa adelante. . .

En la reunión celebrada anteanoche jueves en 
la tertulia de, la calle de Carretas se propuso enco­
mendar al fer. Ruiz Zorrilla la organización del 
partido prógrésista-democrático, dándole al efecto 
un voto de confianza.

La iniciativa de este acuerdo partió del Sr. Sal­
merón y .Alonso, que no quiere una dirección, pré- 
yia inteligencia del brigadier Lagunero, subsecre­
tario del ministerio de la Guerra, el coronel Car- 
mona, jefe del regimiento de Cantábria, y el se­
cretario del Congreso, Sr. Llano y Persi, presunto 
director. ■ • -

Insisfjiepdo en la noticia que ya ha desmentido 
La Epoca, de que el patriarca de las Indias y los 
prelados de Cuenca y Soria gestionaban para pres­
tar juramento á la Constitución y á D. Amadeo, di­
ce ha'Dortetspondeneia que anteayer se ha presen­
tado al'Sr. Buiz Zorrilla el vicario general castren­
se, y se ha dicho que en esta conferencia se ha 
adelantado bastante para que se realice el acto 
ahunciado, aunque se duda que en la fórmula pue­
da el gobierno separarse de lo que clara y  senci­
llamente disponen'las leyes.

Profeabiemente en el anterior párrafo de La  
CoTTespondencia hay una equivocación, produci­
da por haber creido, como hubiera creido cualquie­
ra, que el patriarca de las Indias es considerado 
por todo el mundo como vicario general castrensej 
pero no es así, según puede verse en los siguien­
tes párrafos que publica EL Imparcial-.

«No es exacto, como asegura E¿ Universal, que el se­
ñor Iglesias y Barcones, patriarca de las Indias, haya 
departo á4os’’doe vicarios castrenses que dicen existir 
las personas mal informadas. El cargo de vicario gene­
ral castrense es de nombramiento real, y en este concep­
to lo ejerce en calidad de interino el Sr, Pulido, hasto 
que S. M., visto el díttáflieh del Consejo de Estado sobre 
el asunto del vicartato, resnetva lo que crea mas conve­
niente. El señgr patriarca, por mas que se halle de re­
greso en ^ ta  corte, después de nueve meses trascurri- 
dbs desdé que espiró el término de la licencia que se le 
concedió, no puede encargarse de la jurisdicción sin 
que preceda un decreto en toda regla sobre el parti­
cular.

• De paso, bueno es'advertir que el dictámen emitido 
por el Consejo de Estado es contrario á las pretensiones 
del S r . Iglesias y Barcones.

Por lo demás, es un absurdo suponer que el Sr. Igle- 
sias^eponga ni nombre vicarios, porqueno esta ni pue­
de estar en sus atribuciones, perteneciendo estas sola­
mente á S. M. el rey »

Respecto de la actitud del episcopado, dice lo si­
guiente E l  Pensamiento Espaáioh

«Sabido es que la conducta del clero en este delicado 
delicado asunto, conducta que ha enaltecido á esta clase

Ayer recibimos los siguientes despachos del es- 
tranjero comunicados por la Agencia Fabta'.

Lóndres 3 {5 y 40 tarde).— Hoy han salido del 
BancooOO.OOO libras mas con destino á Prusia para pa­
gar la indemnización de guerra impuesta á Francia. 

Hoy se han cotizado:
Consolidados ingleses á 93 5[8.
3 por loo francés á 54 7i8.
3 por loo español á 31 7i8.
París 3 (9 y 30 noche).—Asamblea.—Discútese el ar­

tículo 31 de la Jey  departamental. Una enmienda pi­
diendo para los periódicos la libertad del estracto de las 
sesiones ha sido desechada por 372 votos contra 248.

El Sr. Póuyer Quetier, ministro de Hacienda, con­
testando á una pregunta relativa á los departamentos 
invadidos, dice que ciertas ciudades adelantaron el im­
porte de las contribuciones exigidas por los pru.sianos, 
y qtfé la administración francesa percibe ahora solo los 
impuestos de las poblaciones que entonces no pagaron 
nada, á fln de reembolsar los adelantos hechos por las 
ciudades.

Añade: Hemos terminado ayer el pago de los prime­
ros mil millones. El ejército da ocupación será, pues, re­
ducido de 500 mil hombres á 150 mil, y los gastos dis­
minuirán en proporción.

SECCION DE NOTICIAS.

El domingo próximo tendrá lugar en la plaza de to­
ros de los Campos Elíseos una corrida de becerros de 
convite, en la cual loa dos primeros, uno será rejoneado 
y otro picado al natural por las arrojadas Rosa Campo y 
Rosa López, las cuales además pondrán banderillas en 
la silla á upo de ellos, siendo muertos ambos por los 
aficionados que lidiarán después otros dos de puntas, 
corrtéudose luego otros dos becerros embolados para los 
aficionados que gusten lidiarlos. Está corrida es de con­
vite y los billetes para la plaza se regalan gratis á la 
entrada de los Campos á todo el que haya tomado bille- 
te para los jardines, lo que advertimos al público para 
que no se deje engañar pór los revendedores.

Concluida la becerrada tendrá lugar en el teatro Ros- 
sini una escogida y variada función en la que tomarán 
parte los célebres hermanos Hanlon Lées y el no menos 
célebre niño BoM ó el hijo del aire.

Por la noche á las 9 tendrá lugar otra escogida fun­
ción en la que volverán á tomar parte los mismos céle­
bres hermanos y un gran baile campestre que dará prin­
cipio á las nueve y media t.-rminando á las doce y me­
dia. Los pormenores de ambas funciones se anunciarán 
por carteles.

La empresa deseando agradar á sus favorecedores, 
ha dispuesto para el marte próximo una grande y va­
riada función en la que después de la del teatro Rossini, 
en la que tomarán parte los célebres hermanos Hanlon 
Lées y los aplaudidos niños, tendrá lugar en la ria un 
gran combate naval, estando los fuegos á cargo del 
acreditado polvorista Sr. Alexandri, amenizando esta 
función una escojida banda de música, sin que á pesar 
de los crecidos gastos que esto ocasiona á la empresa se 
altere en nada el precio de la entrada.

Llamamientos para hoy:
Caja de Depósitos.—Cange de resguardos, carpetas 

del 691 al 710. Pago de intereses del primer semestre 
por depósitos en efectos públicos, carpetas del 144 al 
148; y de nuevos resguardos , carpetas del 121 al 126.

Dirección de la Deuda.—Pago do cupones de consoli­
dado, carpetas del 201 al 226.

Tesorería central.—Pago de intereses el trimestre de 
31 de Julio, carpetas números 5 al 26. Pago del cupón 
de 30 de Junio, carpetas 136 al 159.

Anteanoche se verificó en el teatro y circo de Ma­
drid el beneficio de la señorita Zamacois, que fué muy 
aplaudida en la zarzuela L%s y sombra, y en una canción 
española. Estrenóse una zarzuela en un acto titulada El 
aire de mi mujer, primera obra de D. José Alcalá Ga- 
liano, que abunda en chistes y está fácilmepte versifi­
cada. Los autores de la letra y de la música fueron lla­
mados á la escena al terminar la zarzuela, entre genera­
les aplausos.

Se han concedido las categorías de ascenso en la fa­
cultad de farmacia, á los Sres. D . Pedro Basagana y don 
Fructuoso Plans y Pujol, de acuerdo con lo propuesto 
por el consejo de Estado.

Ya se ha incautado la dirección general de Propie­
dades y derechos del Estado del edificio que fué palacio 
de la regencia y últimamente .presidencia del Consejo, 
sito en la calle de Alcalá.

Por el ministerio de Hacienda parece se trata de pa­
sar una circular á los administradores de rentas , advir­
tiéndoles que procuren, por cuantos medios estén a su 
alcance, que no falten sellos de franqueo y demás efectos 
timbrados en los pueblas, para evitar que por falta, es­
pecialmente de sellos, se perjudiquen los intereses del 
Estado, como ha sucedido en vanos puntos, donde ha 
habido necesidad da poner á las cartas el sello del ayun - 
tamiento por falta de franqueo.

Se ha concedido la gran cruz de San Hermenegildo á 
los brigadieres D. JoséMuriel, D. Torcuato Mendiri,don 
Benito Pasaron y Lastra y D. Nicolás López.

Ayer tarde salió para la Granja el Sr. D. Antonio 
Mantdla, propietario de nuestro colega La Política.

Se di e que el brigadier Merelo, segundo cabo de la 
capitanía general Je  Granada, será promovido muy en 
breve á mariscal de campo, pasando con igual destino al 
distrito militar de Cataluña.

Por el juzgado de primera instancia del distrito de 
la Andalucía, se ha remitido para sentencia á la sala 
cuarta de la audiencia de este territorio, la causa segui­
da por aquel tribunal en averiguación de los autores de

Esta noche se espera en Madrid al Sr. Allende Sala- 
zar, capitán general de las provincias Vascongadas y 
Navarra.

La academia de Ciencias exactas ha nombrado para 
la junta consultiva de Instrucción pública á los señores 
don Cipriano Segundo Montesinos y D. Lucio del 
Valle.

La de Ciencias morales ha designado para iguales 
cargos á los señores Laserna y Montalban.

Ha salido para la Granja un representante déla com­
pañía de ferro-carriles Gran central peninsular, para 
asuntos del ramal de Villalva á Segovia, cuyos trabajos 
principiarán muy pronto.

De hoy á mañana publicará la Gaceta los decretos 
del ministerio de Fomento, que hemos anunciado, y por 
los cuales ss varía por completo la organización de este 
centro administrativo.

La secretaria de la presidencia del consejo de minis­
tros se va á establecer en el piso entresuelo del ministe­
rio déla Gobernación, en las mismas habitaciones en 

I que estuvo el gobierno militar.

Anteayer se presento al ministro de Hacienda una 
comisión de los tenedores de deuda del personal, que 
acudía en queja porque la Dirección había suspendido 
el anuncio de la amortización mensual, que la ley pre­
viene. El Sr. Ruiz Gómez les ofreció que las amoitiza- 
ciones mensuales volverán á verificarse.

Parece que en e! ministerio de Ultramar se han reci­
bido algunas comunicaciones importantes sobre las difi­
cultades que en la isla de Cuba ofrece el planteamiento 
de la nueva unidad monetaria, y se cree que el gobierno 
adoptará sobre este particular alguna resolución que 
haga desapareci’r aquellas complicaciones.

En lugar de suprimirse como se había pensado el 
antiguo consejo de administración de bienes embarga­
dos en la isla de Cuba, quedará esta, así como las comi­
siones iocales de auxiliares de la administración nueva­
mente creada por el Estado para dichos bienes.

La compañía de las Mensagerías marítimas france 
sas, á instancia de sus representantes en Madrid, los se­
ñores Julio Debuoy compañía, ha resuelto hacer esten- 
sivos a los cesantes y que se hallen en situación de reem­
plazo, los beneficios de la rebaja de 47 por 100 que que 
sobre la tarifa ordinaria reciben los individuos de las 
clases activas en sus viajes de ida y de regreso á Fili­
pinas.

La agencia Fabra ha obtenido autorización para es­
tablecer una estación telegráfica en Vallecas para el ser­
vicio de su agencia.

Dícese que ya está acordado el nombramiento dal se­
ñor Torres Mena, para la dirección general de Aduanas.

El ministro pleoiputenciario de España en Tánger, 
participa al ministerio de Estado haberse dirigido al 
comandante de Marina de Alicante para que avise al 
patrón Jerónimo Barrachina, de la balandra Dos Her­
manas, de aquella matrícula, que se presente en Tánger 
á cobrar de las autoridades del saltan la indemnización 
de 5.218 rs. va. que por el mencionado gobierno le ha 
sido concedida.

El encargado de Negocios de España en Versalles ha 
remitido al gobierno para su publicación la ley votada 
por la Asamblea, y promulgada por el poder ejecutivo, 
relativa á los poseedores de recibos por requisas, espe­
didos por las autoridades francesas, militares ó civiles 
desde el principio de la guerra.

La dirección de contribuciones anuncia por segunda 
vez la vacante del título de marqués de Fuente-Hermo­
sa de Miranda.

Los imponentes de la caja de Depósitos por depósi­
tos en billetes de la deuda flotante del Tesoro, se pre­
sentarán en la misma á retirar los del vencimiento de 31 
de Julio último para su amortización, y á recoger las 
carpetas que se facilitarán gratis para el pago de los in­
tereses de ios pertenecientes á los vencimientos de 31 de 
Octubre y 31 de Enero próximos, cuyo señalamiento 
tendrá lugar desde mañana sábado, de diez de la maña­
na á dos de la tarde.

La dirección del Hospicio y colegio de Desamparados, 
llama á los acreedores por todos conceptos de estos es­
tablecimientos, para que se presenten en dichas oficinas 
desde esta fecha hasta el 10 del corriente y de dos á cua­
tro de la tarde, con el objeto de notificarles sus respec­
tivos créditos y prestar, en su caso, la debida eonfor- 
midad.

Por el ministerio de Fomento se ha terminado ya el 
escalafón de facultades, y muy en breve se publicará en 
la Oaceta.

El Sr. Escoriaza hizo anteayer entrega de la dirección 
de la Caja general de Depósitos al contador de la misma 
Sr. Camacho.

SECCION DE PROVINCIAS

Dice un diario barcelonés del jueves:
«Ayer hubo una gran alarma en las Huertas de San 

Beltran. Parece que varios jóvenes forasteros, de los que 
acostumbran á venir á esta capital contratados por al­
gunas de las sociedades que se dedican á la redención ó 
sustitución de quintos, entraron en una propiedad, sal­
tando el cerco de la misma, por mas que su dueño se 
opusiese á ello, por lo que cogió este una escopeta y em­
pezó á disparar al aire. Cundió la alarma, presentáron­
se al lugar del alboroto algunos agentes del municipio, 
y el resultado fué pasar á los calabozos de la casa popu­
lar ocho de aquellos, ocupándoles un pañal y dos nava­
jas de grandes dimensiones.»

Dice el Tarraconense del 2:
«Parece que en el pueblo de Vilallonga hubo el do­

mingo último, dia de la fiesta mayor, algún disturbio 
con motivo de haberse tratado de exigir cierto precio á 
determinados forasteros para^que pudiesen tomar parte 
en el baile que tenía lugar en la plaza.»

—Ayer mañana la fuerza de cazadores que se halla­
ba de guarnición en esta pasó á Vilaaova de Escornal- 
bou, á fin de prestar auxilio, según de público se decía, 
á aquella autoridad local.

Tan pronto tengamos pormenores, los trasladaremos 
I á nuestros lectores, 
í
j Dicen de Valencia:

«Lo que sucede á las clases pasivas de esta provincia 
no tiene calificación por lo injusto y arbitrario. No solo 
son de peor condición que las de Madrid, sino también 
que las del resto de España; tanto es así, que en Barce­
lona, Sevilla, Zaragoza, Murcia, Alicante, Castellón, 
Lérida y otras provincias, han recibido ya los pasivos 
la paga de Marzo del presente año, y se asegura que en 
Lérida, la de Junio; en esta provincia, una de las mas 
ricas de la nación, recibieron el mes pasado la mensua­
lidad de Diciembre del año anterior, gracias á las ges­
tiones del dignísimo señor gobernador civil. Pero lo que 
hay de mas irritante en esto es que esta administración 
económica ha recibido las mismas órdenes para el pago 
que las de las demás provincias, y según se nos asegu­
ra por personas que se interesan por la suerte de las 
clases pasivas, hay en caja suficiente dinero para cum­
plimentar dicha órden, si bien es verdad que esto no 
nos consta oficialmente.»

En la tarde del lunes fué capturado en Valencia en 
la estación del ferro-carril un sugeto llamado Joaquín 
Francés y Samper, natural de Agullent, el cual, apenas 
divisó á los vigilantes que hácia él se dirigían, dejó caer 
al suelo un pañuelo rollado que llevaba en la faja, el 
que recogido por los vigilantes ai tiempo de prenderle, 
se encontró que contenía las siguientes monedas falsas:
13 de cinco duros, 2 de á cuatro, 12 de á dos, 6 de á dos 
pesetas y 3 de á una, formando un total de 2.000 reales, 
encontrándose! además nueve reales y nueve ochavos 
en buena moneda, que era sin duda el precio justo del 
billete que iba á tomar para ausentarse de la ciudad. 
Dicho sugeto fué llevado acto seguido á las Torres de 
Serranos.

Uno de los entretenimientos de los bañistas de Cal­
das de Oviedo estos dias, consiste en ir á ver funcionar 
el ferro-corril aéreo, novedad que llama la atención con 
justicia. Este nueve sistema, recientemente establecido 

ara conducir los carbones desde Sama y Langreo á Tru- 
bia, consiste en una especie de telégrafo sostenido sobre 
pilares de madera de cuatro ó cinco metros de altura. 
Sobre ellos hay dos poleas en las que se apoya y corre 
un cable de alambres sobre los que cuelgan los sacos 
llenos de carbón, que de este modo recorren un largo 
trayecto por la márgen del Nalon.

Continúan en Valladolid con gran actividad las obras 
del edificio destinado á la esposicion, que se inaugurará 
el 15 do Setiembre, como ya hemos dicho.

El comandante de carabineros de Huesca ha hecho 
una aprehensión de 25 bultos de contrabando, capturan­
do á los dos individuos que pensaban hacer el alijo, á 
quienes se ocuparon dos armas de fuego.

Tomamos de La Correspondencia de Galicia las si­
guientes líneas; J

«Son desconsoladoras las noticias que recibimos acer­
ca del estado de las obras de nuestro ferro-carril.

Una indolencia no justificada por parte de la empre­
sa y una apatía por la del gobierno, son circunstancias 
que debieran llamar muy particularmente la atención 
de cuantos se interesen por la prosperidad de Galicia.

La empresa y el gobierno callan; la empresa con su 
demora y el gobierno consintiéndola,están perjudicando 
notablemente los intereses de Galicia, que en vano cla­
mará pidiendo justicia en este pais sediento de ella.

Las noticias de Canarias no son satisfactorias.
«Parte de los montes da la isla de la Palma, habían 

sido devorados por las llamas. A la salida del último 
correo, el fuego seguía haciendo estragos.

La viruela que se había de.sarrollado en la Orotava, 
se fia propagado á la capital, aunque según los faculta­
tivos ésta no tiene carácter de maligna.»

«Según cartas de Canzarote es tal el estado de mise­
ria que con la falta de lluvias en el invierno último se 
esperimenta, qué familias en otras circunstancias me­
dianamente acomodadas recorren los pueblos provistos 
de vasijas demandando agua para mitigar la devorado- 
ra sed que les abrasa.

Los diputados provinciales de dicha isla gestionan 
por cuantos medios están á su alcance para conseguir 
que en vista del deplorable estado porque atraviesan 
aquellos habitantes, se les rebaje en el presente año 
económico la contribución que en otro caso debían satis­
facer.

Leemos en Las Provincias de Valencia del jueves:
«El tren-correo que salió el sábado, último á las seis 

de la tardi para Barcelona, al llegar al kilómetro 97, en­
tre las estaciones de Benicásim y Torreblanca, sufrió un 
terrible choque contra un gran monton de piedras que 
debieron colocarse con toda intención sobre los rails, 
que lando de sus resultas estropeada la máquina, sin 
que por fortuna hubiese que lamentar desgracia alguna 
entre los viajeros que ocupaban los coches, los cuales no 
llegaron á sufrir ningún desperfecto.

Sensible por demás es el hecho de que nos. ocupamos, 
y sobre el cual llamamos muy particularmente la aten­
ción de la autoridad, para que tome las oportunas me­
didas que la repetición de estos desmanes reclama, y se 
castigue con fuerte mano á ios autores.

—Anteayer á las cinco y media de la tarde hubo un 
verdadero escándalo en la calle Nueva de Pescadores. 
Parece que diez ó doce soldados entraron en aquella via 
como en terreno conquistado, comenzando por ofender 
con frases nada pulcras á cuantas mujeres encontraban. 
El marido de una de estas, que oyó algunas palabras 
dirigidas á su mujer, cogió un bastón y salió á la calle, 
donde auxiliado por dos hombres mas, puso en precipi­
tada fuga á todos ôs soldados, alguno de los cuales iba 
tan ciego, que tropezaado contra una valla de madera, 
dió una vuqlta completa.

Según se nos dice, hay detenidos tres de los solda­
dos, á consecuencia de haber intentado por la noche pro­
mover un conflicto en la indicada calle.

En San Juan del Puerto, provincia de Huelva, se ha 
cometido en la persona del súbdito inglés M. James Fre- 
derick Rober, jefe déla estación del ferro-oarril, un cri­
men que parece efecto de uno de esos feroces resentí 
mientos que en algunos pueblos de nuestra España re­
fractarios á la civilización suelea terminar de un modo 
trágico. El segundo alcalde, su hijo Juan Fernandez y 
otras varias personas de la familia, después de varias 
brutales agresiones, se precipitaron un dia sobre el in­
feliz M. James, que había salido á la puerta de su casa, 
le derribaron en tierra, y el Juan Fernandez le clavó una 
navaja en el vientre, pateándole en seguida la madre del 
asesino, que es una mujer de formidable peso. Pocas ho­
ras después fallec ó la victima de tan cobarde atentado, 
no sin haber firmado una declaración de lo ocurrido, 
que hizo remitir al cónsul de su país en Huelva. El ass- 
sino, merced á una estraña complicidad, logró fugarse.

El miércoles quedó establecida en Valencia la recau­
dación del arbitrio de medio real por quintal de carga y 
descarga, concedido para atender á las obras de aquel 
punto.

«Hoy l.°  de Agosto se abre el pago de los haberes, 
correspondientes al mes de Julio, de las clases activas y 
pasivas, á quienes ha cabido la suerte de vivir en la vi­
lla y córte de MADRID.

Las clases pasivas de las provincias, las clases des­
heredadas, en su mayoría, viven en el 31 de Marzo, y 
las de esta provinciayjríotfíyiWa se hallan ahora frias 
hasta los huesos; ¡comoque cuentan por su almana­
que estomacal el 31 DE ENERO del año de trracia 
1871!!!

¡Por Dios, Sr. Ruiz Gómez! ¿No tendrá V. fuerza pa­
ra hacer entrar en razón á este señor administrador, 
que tan mal cumple los mandatos, y que tan mal inter­
preta los deseos de vuestra escelencia, de nivelarnos á 
los mas, ya que no á los HIJOS DE LA DICHA en la 
villa del oso?

No se apure nuestro estimado colega, ni mire con 
envidia á los madrileños, porque es muy posible que 
pronto andemos todos iguales, en lo atrasados, se en­
tiende.

De Santa Cruz de Tenerife dicen que está siendo cau­
sa de grandísimos disgustos y de quejas muy fundadas 
por parte del comercio, lo que pasa con los vapores-cor­
reos entre aquellas islas y Cádiz. Según la contrata ce­
lebrada, la empresa se comprometía á hacer tres espedi- 
ciones mensuales durante todo el año económico de 70 á 
71. Pero luego pidió que se le permitiera no hacer mas 
que dos espediciones mensuales en el primer semestre, 
comprometiéndose en cambio á hacer cuatro en el se­
gundo; es decir, de Enero á Julio del 71. Pues bien, á 
pesar del compromiso de la empresa, esta, en todo ese 
segundo semestre, no solo no ha puesto las cuatro espe- 
diciones, pero ni siquiera las tres del primitivo contra­
to. Al empezar el año económico de 71 á 72, como aun 
no estaban votados los presupuestos, ha seguido rigién­
dose este servicio por el contrato existente; pero como 
el contrato no se cumple, sigue la empresa no haciendo 
mas que los dos viajes indicados.

i :̂CCION EXTRANJERA

Los periódicos franceses que recibimos ayer dicen 
que M. Raviael, autor de la proposicien sobre la insta­
lación definitiva de los ministerios y del gobierno en 
Versalles, ha consentido en aplazarla por deferencia á 
los representantes elegidos en 2 de Julio, pidiendo que 
su proposición sea puesta á la órden del dia después que 
termine la discusión sobre los consejos generales.

El presidente dijo que en la sesión inmediata se pro­
pondría á la Camara si tomaba en consideración dicha 
proposición, y la discusión sobre el fondo de ella ven­
dría naturalmente después que la comisión nombrada al 
efecto hubiese presentado su dictámen.

Durante las vacaciones de la Asamb'ea francesa, los 
ministros, según parece, van á hacer una espedicion, 
casi un reconocimiento, por toda Francia. Mientras el 
general Thiers visita las plazas fuertes y puertos de 
mar, el Sr. Lambretch recorrerá los principales centros 
industriales y mercantiles. No está mal eso de auscultar 
detenidamente al enfermo para escuchar sus mas ínti­
mas palpitaciones y reconocer los miembros que, según 
se ha dicho en la última discusión de la Asamblea, es­
tán paralizados.

La comisión parlamentaria encargada por la Asam­
blea francesa de estudiar las economías que se pueden 
introducir en los diversos servicios del Estado ha termi­
nado ya su trabajo. Entre otras reforma.s, propone la 
supresión de las oficinas llamadas percepciones de Ha­
cienda, en los departamentos, pues los tesoreros gene­
rales pueden encargarse del trabajo de aquellas.

La Liberté dice que hablando M. Thiers con algún Og 
diputados de la derecha déla Asamblea se espre.só en los 
términos siguientes;

«Señores no habéis comprendido la votación del dia 
2 de Julio.

La monarquía es imposible en Francia. El conde da 
Chambord os ha abandonado. Supongo que no queréis 
volver á las aventuras del imperio. En cuanto á los prín­
cipes do Orlcans, solo os diré una cosa. ¿Los habéis 
visto?

La izquierda en cinco meses ha mostrado un sentido 
político de que no la creía capaz, lo confieso, y le doy el 
derecho de tomar parte en el gobierno.

Señores, estoy con ella.»
Ello podrá ser cierto; pero nosotros no creemos que 

M. Thiers haya dicho semejante cosa.

El ministro de Marina de Francia ha mandado adop­
tar las mas rigurosas medidas en todas les puertos de 
mar para evitar la invasión de la epidemia colérica que 
amenaza á la par por el Mediterráneo y po" el Vístela y 
el Báltico. Además, de concierto con las autoridades 
alemanas se establecerá un cordetn sanitario en toda la 
línea de los países del Rhin y del Vístula, por los Esta­
dos ribereños. En la frontera del Este la vigilancia se 
organiza con gran actividad.

Cada dia toma mayor incremento, y esto se com­
prende muy bien, el ódio de los franceses á los pru­
sianos.

Un oficial de esta nación, jóven de una de las mejo­
res familias de Berlín, estaba alojado en una casa de 
campo del territorio francés, y se enamoró perdidamen­
te de la hija del propietario de la casa en que se hos­
pedaba.

El oficial prusiano pidió al padre la mano de su hija, 
y este le contestó que se dirigiera á ella misma.

El jóven lo hizo así.
—Con mucho gasto, repuso la jóven; pero dígame us­

ted á cuanto asciende su fortuna.
—Tengo, respondió el oficial, 600.000 francos, y á la 

muerte de mis padres poseeremos mas de un millón.
—¡Valiente cosa! dijo ella; no es V. bastante rico para 

mí. Soy muy ambiciosa. Aumente V. su fortuna, y cuan­
do tenga V. cinco mil millones de fran cos, vuélvase us­
ted por acá.

En Francia so van convenciendo de lo absurdo del 
principio de autorizar el desarrollo de un mal grave, de 
dejar crecer un peligro para tener el gusto de dominar­
le después. Se anuncia un proyecto del ministro repu­
blicano de Justicia, cayo objeto es declarar fuera déla 
ley á todos los individuos de la Intei nacional. Dúdase 
que el proyecto cuaje, pero la estension de los trabajos 
de esta sociedad funesta convencerá á los gobiernos de 
la urgente necesidad social de precaverse contra ella.

Un despacho del 31 de Julio anuncia que en las elec­
ciones municipales de Mulhouse, en la Alsacia, los elec­
tores se han abstenido en masa de acudir á las urnas. 
De 10.980 inscritos, solo han votado 725, y entre estos 
ha habido 10 votos anulados.

Esto ha sido una manifestación en ódio á loa prusia­
nos; pero tiene el inconveniente de que estos serán loa 

. que adminístren los asuntos del municipio por medio 
I de comisiones que la autoridad alemana nombraría di- 
I rectamente.
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Con motivo del incendio del palacio episcpal de Bour- 
gea se han hecho numerosas prisiones, pero 
ñora quienes sean los incendiarios.
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aun se

n una correspondencia de Versalles que publica 
nuesi.ro colega ElTiempo, leemos lo siguiente:

«Los hombres del 4 de Setiembre tienen contra sí ne­
gocios qae espantan; pero, como se trata de los hermanos 
y amiffos, los puntos mas negros deben considerarse 
cual si fuesen de color de rosa. Porque, no olvide V. que 
entre estas gentes es ya cosa convenida que tratándose 
de amigos, la inmoralidad no es inmoralidad ni el cri­
men es ciímen. Hagan loque hagan, todo será siempre 
cubierto coa el velo del silencio.

Y para que ahi se comprendan ciertos misterios, voy 
á dar algunas muy breves esplicaciones.

Los periódicos que mas se obstinan en probar que no 
debe darse publicidad á los escandalosos crímenes de los 
hombres del 4 de Setiembre son £e Siecle, La Oloche, La 
Independencia Belga y Le Bien Public de París.

Le Stecle es propiedad, como ya he dicho, de Maonin, 
que es el ministro acusado, y de Cernuschi, negociante 
Italiano, empresario célebre, que es el que como abaste­
cedor, mas ganancias ha tenido durante el sitio.

La Cloche, es periódico de Ulbech, secretario que fué 
de la comisión de barricadas y hombre activo y empren­
dedor, que tuvo gran parte en los negocios hechos en 
París, en tiempos del gobierno famoso de la defensa na­
cional.

Este mismo Ulbech, director y propietario de La Cío- 
che es corresponsal de La Independencia Belga en París, 
y por lo tanto fácil es comprender que las cartas de La 
Independencia han de salir como escritas en la redacción 
misma de La Úloche.

Por último. Le Bien Public es diario fundado y diri­
gido por Mr. ürignault, sobrino carnal, según se asegu­
ra, del ministro Magnin, que es el que mas ha de perder 
en este asunto.

Conste, pues, que no pueden ser menos interesados 
los abogados del silencio ó sean los periódicos que des­
pués de haber estado pidiendo luz para todas las faltas 
del gobierno caido, quieren ahora bilis de indemnidad 
para el gobierno puro é  inmaculado, compuesto por los 
heróicos patriotas del 4 de Setiembre.

Anunciase que el antiguo ministro y embajador del 
imperio, M. Urouyn de Lhuys, va á ser* nombrado re­
presentante de Francia en los Estados -Unidos.

Por los periódicos de Roma vemos que los revolucio­
narios italianos no desconocen la importancia y signifi­
cación de la especie de plebiscito en favor del Papa, lle­
vado á cabo por la Sociedad de los intereses católicos. 
Roma no es una ciudad escesivamente populosa, y 
27.1(3,') firmas de ciudadanos mayores de edad, representan 
incontestablemente la mayoría de la población. Convie­
ne tener en cuenta que estas firmas se han recogido con 
gran legalidad y escrupulosidad, firmando todos de pro­
pia mano; es decir, que los que no saben leer y e.scribir 
no han firmado, y temo entre ellos tiene el Papa nume­
rosos partidarios.

Otra circunstancia aumenta el valor de esta demos­
tración de fidelidad, y es que, como todo el mundo sabe, 
está ausente de Roma gran parte de la población cató­
lica, y la revolucionaria ha crecido considerablemente. 
Por otra parte, el temor y las persecuciones habrán re­
traído á los menos animosos de asociarse á la manifes­
tación a«ti piamontesa.

¿Habrá todavía quien se atreva á sostener que el 
pueblo romano está con los usurpadores del Pontífice?

El príncipe Federico Carlos de Priisia está haciendo 
una vida muy retirada en la isla de Sylt, á donde ha 
ido á tomar baños de mar.

La Internacional ha manifestado su existencia en 
Berlín con una huelga muy importante. El gobierno 
prusiano se ha visto en la precisión de hacer que los sol­
dados trabajasen en lugar de los obreros refractarios que 
habían desertado de las obras públicas Los obreros tra­
taron de emplear sus acostumbrados procedimientos de 
intimidación y violencia contra aquellos de sus camara­
das que volvieran al trabajo. Un tal Masón Lange pro­
puso na. meeting que se les privara de los utensilios de 
su oficio, y en vmta de esto, la autoridad le hizo pren­
der. La Gaceta de Alemania hace notar que el gobierno 
no ha infringido la libertad de huelgas garantizada por 
la ley, pues solo ha preso al que inducía á sus compañe­
ros á adoptar medidas violentas.

En Plymouth, y á pre,sencia del ministro de Marina, 
Gceschen, fué votado al agua hace poco el mas formida.- 
ble de los buques acorazados conocidos hasta el dia.

Lláma,se Devastación, está construido por un modelo 
especial en forma de torres concéntricas, posee dos má­
quinas, completamente independientes la una déla otra, 
de fuerza de 5.600 caballos, y dos hélices separados; su 
blindaje tiene 14 centímetros do espesor, y puede tomar 
á bordo 36.000 quíntalos de carbón, ó sea veinticinco 
dias de mar.

tos del ministerio de la Gobernación de 1870 á 71 que as - 
cendia á la cifra de 533.OÜO pesetas, quedará reducido á 
la de 393.750. El capitulo 2.*, de 147.750, á la de 125.000. 
El capítulo 3.“, de 1 286.575, a la de 1.209.350. El capí­
tulo 4.0, de555.875, á la de 444.375. El capítulo 6 ", de 
518.',62 pesetas y 50 cénts., á la de 368.062 con 50 cén­
timos. El capítulo 9.®, de 493.246 pesetas con 50 céate., 
ála de 453.246 cóu 5Ó cénts. El capítulo 13, de 353.625, 
á la de 347 875. El capítulo 14, de 2.916.847 pesetas con 
50 cénts., á la de 2.395 140 con 50 cénts. Y el 18, de 
de 60.000 pesetas, á la de 37.500, resultando con estas 
bajas una economía en beneficio dél Tésoro,del 092.682 
pesetas.

Art. 2.

SECCION OFICIAL.

La Oaceta de ayer contiene el siguiente decreto es­
pedido por la presidencia del Consejo de ministros en 31 
de Julio último:

Artículo 1.® Se suprime la plaza de secretario del 
Consejo de ministros, subsecretario ordenador general 
de pagos de la presidencia del mismo Consejo.

Art. 2.® El cargo de secretario del Consejo de minis­
tros será desempeñado por el individuo de su seno que 
designo el mismo Consejo.

Art. 3.® La ordenación de pagos por lo referente á 
las obligaciones de la presidencia del Consejo de minis­
tros estará á cargo del ministro de Hacienda.

Art. 4.® La planta de la presidencia del Consejo de 
ministros so compondrá de un oficial, jefe de adminis­
tración de tercera clase, con el sueldo de 7.500 pesetas- 
un auxiliar jefe de negociado con 5.000 pesetas; otro 
Ídem con 3 000 pesetas; dos escribientes, á 1.500 pesetas 
cada uno.

Art. 5.® Se suprime el crédito de37 500 pesetas con­
signado para gastos generales déla presidencia del Con­
sejo de ministros.

Art 6.® El Consejo de Estado se compondrá de un
presidente con 30.000 pesetas de sueldo ; 20 consejeros 
con 15.0ú0 pesetas cada uno; un oficial mayor con 8.750 
pesetas; otros cuatro id. á 7.500 pesetas cada uno; cua­
tro oficiales primeros á 5.000 pesetas cada uno ; cuatro 
Ídem segundos á 4.000; cuatro id. terceros á 3.000; cua- I 
tro aspirantes á 2.000; cuatro id. á 1.750; un oficial de ' 
secretaría con 3.500; uno id. de registro general con 
2.500; un archivero con 3.500; un oficial del archivo con 
3.000; un escribiente mayor con 2.250; tres escribientes 
primeros con 1.750; cinco id. segundos con 1.5r0; un ) 
portero mayor con 3.000; un id. segundo<on 2.C00;cua­
tro id de secciones con 1.500 cada uno, y seis mozos de 
oficio con 1.1250 cada uno.

Art. 7.® En los presupuestos del Estado se harán las 
rebajas consiguientes á lo dispuesto en los artículos an­
teriores, y por la pr&sidencia del Consejo de ministros 
se dictaran las órdenes oportunas para la ejecución de 
este decreto.

Por el ministerio de la Gobernación y con igual fecha 
te publican los siguientes decretos:

Artículo 1.® El capítulo 1.® del presupuesto de gas-

La plantilla del personal de la secretaría de 
dicho ministerio se compondrá en lo sucesivo de un m i­
nistro, con el sueldo anual de 30 .(KX) pesetas; un sabse- 
cretario, jefe superior de administración, con 12.500 pe­
setas; dos directores generales, uno de administración y 
otro de beneficencia, sanidad y establecimientos penales, 
con 12.500 pesetas; tres jefes de administración de se­
gunda ciase, oficiales de la de primeros, con 8.750 pese­
tas; tres jefes de administración de tercera clase, oficia­
les de la de segúndós, con 7.5Ó0 pesetas; dos jefes de ad­
ministración de cuarta clase, oficiales de la terceros, con 
6 500 pesetas; tres jefes de negociado de primera clase 
con 6 (XX) pesetas; tres jefes de negociado de segunda 
clase con 5.000 pesetas; dos jefes de negociado de terce­
ra clase con 4.000 pesetas; ochó oficiales do administra­
ción de primera clase con 3.500 pesetas; ocho oficiales 
de administración de segunda clase con 3.000 pesetas; 
16 oficiales de administración dé tercera clase cen 2.500 
pesetas; 16 oficiales de administración de cuarta clase, 
escribientes de la de primeros, con .̂OOO pesetas; 16 ofi­
ciales de administración de quinté clase, escribientes de 
la de segundos, con 1 500 pesetas; IS aspirantes á ofi­
ciales, escribientes de la clase de terceros, con 1.250 pe­
setas; un portero mayor con 3.000 pesetas; un' portero 
primero con 2.500 pesetas; un portero segundo con 2.000 
pesetas; seis porteros terceros con 1.750 pesetas; seis 
porteros cuartos con 1.500 pesetas; 10 porteros quin 
tos con 1.250 pesetas; 16 mozos con 1.000 pesetas.

Art. 3.® (¿ueda suprimida la Dirección geileral de 
Política y Orden público de este^ministerio, cuyos asun­
tos pasarán á formar parte de la subsecretaría del 
mismo.

Art. 4.® be asignan para gastos de secretaría é im­
presiones 115 000 pesetas y 10.000 para alumbrado' de 
gas en el edificio del ministerio.

Art. 5.® Queda derogado el decreto de 9 de octubre 
de 1870, que organizó y distribuyó el personal de go­
biernos de provincia. La plantilla de dicho personal, que 
podra destinarse entre aquellos, según las necesidades 
del servicio lo exijan, constará en adelante dé un gober­
nador para Madrid con el haber anual de 15.000 pesetas; 
48 gobernadores con 10.000; dos subgobernadores pa/á 
la Gran Canaria y Mahoa con 6.000; un jefe de admi­
nistración de segunda clase, secretario del gobierno de 
Madrid, con 8^50; siete jefes de qegociado de primera 
clase, secretario de los gobiernos dq las provincias de 
igual categoría, con 6.000; ochq id. de segunda, secre­
tarios de los gobiernos de las de igual categoría, con 
5.000; 33 id. de tercera, secretarios de Ips gobiernos de 
las provincias de igual categoría, con 4.000; 12 oficiales 
de administración de primera clase con 3.500; 20 id. de 
segunda con 3.000; 30 íd. de tercera con 2.500; 60 id. de 
cuarta con 2.000; 70 oficiales subalternos con 1.500.

Art. 6.® Se asignan lo.oo’o pesetas para pago de es­
cribientes en el gobierno de Madrid, y otras 10.000 para 
porteros y ordenanzas.

Art. 7.® En las demás .provincias habrá un portero 
con el sueldo de 900 pesetas para las de primera clase, y 
de 82o para las de segunda y tercera.

Art. 8.® Se asignan 15.000 pesetas para pago de die- ■ 
tas a los delegados que envíen los gobernadores á los 
pueblos.

Art. 9.® Se consignan 10.000 pesetas para gastos de 
representación del gobernador de Madrid; 3 000 á cada 
uno de los gobernadores de las siete provincias de prime­
ra clase, y 2 000 á cada uno de las ocho de segunda.

Art. 10. Se consignan 10.000 pesetas para gastosfie
secretaria de toda especie y de moviliario del gobierno 
de Madrid; 6.000 ídem á cada uno de los siete gobiernos 
de primera clase; 5.000 idem á cada unq de los ocho de 
segunda; 4.000 idem á Cada uno délos 33 de tercera, y 
2.500 a cada uno de los subgobiernos de la' Gran Cana­
ria y Mahon.

Art 11. Se consignan 70.000 pesetas para alquileres 
do edificios de gobiernos de provincia donde no estén 
ocupados por los del Estado; 3.375 para gratificación del 
secretario del gobierno de Ceuta y haberes del oficial au­
xiliar y escribientes del'mismo; 5 000 para alumbrado' 
de gas del gobierno de Madrid, y 90.000 ídem para obras 
indispensables en los édificios'qhe ocupan los gobiernos 
y el ministerio de la Gobernación.

Art. 12. Se rebajan 150.000 pesetas del capítulo 6.®,
art. 2.®, M aterial de seguridad pública, pñniáa, de ves­
tuario y equipo de vigilantes en las prdvincias.

-Art. 13. Se suprimen en el capítulo 9.®, artícu­
los 3.® y 4.®, Material de beneficencia, las siguientes 
partidas: 12.000 pesetas asignadas al colegio de Nues­
tra Señora de los Desamparados; 5.000 al asilo de Nues­
tra Señora de la Asunción; 3.750 á la sección de la San­
ta Infanc'a; 7.500 al beaterío de las Siervas de María; 
5.000 á la Junta de señoras de la casa de Huérfanas y 
Sirvientes; 5.000 al asilo de Huérfanas de la Sagrada 
Famiüa; 12.500 al de jóvenes arrepentidas de Nuestra 
Señora del Consuelo; 6.750 al colegio de irlandeses de 
Salamanca, y 5.000 al establecimiento de jóvenes arre­
pentidas de Sevilla.

Art. 14. Se bajan del capítulo 13, art. 3.®, Personal 
de casas de corrección de mujeres, planas mayores, 4 750 
pesetas: 492.370 pesetas del capítulo 14, art. 1.®, Mate­
rial de presidios: 39.337 pesetas del art. 2.®, Casas de 
corrección de mujeres, y 22.500 pesetas del capítulo 18, 
artículo único, material de los gastos reprodúctiyos.

Declarando cesante por supresión de la dirección ge­
neral de política y órden público á D, Vicente Romero 
Girón que la desempeñaba.

Nombrando al referido D. Vicente Romero Girón di­
rector genera! de administración.

Declarando cesante por reforma á los efloialés de la 
clase de primeros de la secretaría D. Mariano del Casti­
llo y Jiménez y D. Antonio Ferrer del Rió; á los de la 
clase de segundos D Juan Manuel Martínez y D. José 
Plácido Sansón.

Admitiendo la dimisión que ha presentado el oficial 
de la clase de terceros D. Eduardo Carratalá. i

Declarando pesantes por reforma á los oficiales de la ! 
clase de terceros D. Jacobo Araujo y í ) .  Gregorio Mi­
jares.

Nombrando oficiales de la clase de segundos á don 
Ramón Oños, y de la clase de terceros á D. Antonio 
Torrecilla de Robles y á D. Manuel Zapatero y Albear.

Por el espresado ministerio se publica también en la 
Gaceta la siguiente circular:

Las circunstancias en que ha ocurrido el adveni­
miento al poder del ministerio que tengo la honra de 
presidir hacen de este suceso el principio de uno de los 
mas importantes períodos de nuestra historia polí­
tica.

Por primera vez desde que en España existen insti­
tuciones representativas, un partido tenazmente esclui- 
do de la administración ha llegado á ella por medios 
pacíficos y por las vías constitucionales; por primera 
vez también este partido va á desarrollar regular y or­
denadamente sus ideas, en circunstancias difíciles, en 
verdad, pero normales, y á gobernar con las institucio­
nes mas libres que en nuestro país han existiiio, sin que

estraños obstáculos se opongan á sus naturales y ge- 
noinas consecuencias.

Nobles y patrióticos son los deseos que al gobierno 
animan; firme y decidido su propósito ae realizarlos; 
pero sus esfuerzos serán estériles y infecundos, iluso­
rias en la práctica ó dañosas en los resultados las so­
lemnes promesas hechas al país, si todos los funciona­
rios públicos, y muy especialmente los gobernadores de 
las provinciis, no Cjadyuvan resuelta y decididamente 
á la acción de aquel, y realizan, cada cual en su esfera, 
el programa espuesto auto los cuerpos colegisladores.

Confiado en que esta cooperaccion no ha de faltar al 
gobierno, creo conveniente completar las indicaciones 
que el progrtima encierra con algunas que mas directa­
mente se refieran á la administración local y puedan 
servir á V. tí. de norma y regla en todos sus actos 

Entiendo el gobierno, y en esta idea se inspiran sus 
proyectos, que la práctica sincera de la libertad es no 
soloelm asjusto, sinota.mbien el mas fácil medió de 
dar cumplida satisfacción á todas las aspiraciones y á 
todos los intereses legítimos de los ciudadanos.

No h ap araq u é definir loque debe entenderse por 
libertad: la Constitución y las leyes que de ellas se de 
rivau establecen las obligaciones y derechos mútiios de 
las entidades que viven dentro del Estado, y mienttas 
estas leyes existan, su puntual y exacto cumplimiento 
constituye en sentido práctico la única fórmula del de­
recho y de la libertad.

Bien conoce el gobierno que en un país que nace en 
cierto modo de pronto á la libertad, el ejercicio de esta 
se mantiene dificilmento dentro de los límites que la 
justicia y las leyes le señalan; no ignora las frecuentes y 
graves perturbaciones que la impaciencia de unos y la 
mala fé de otros producen en el uso de las nuevas insti­
tuciones; sabe que muchos, ansiosos ante todas cosas de 
órden y sosiegio, se alarman por una agitación cualquie­
ra, y están siempre dispuestos á sacrificar el sagra­
do derecho á trueque de sentir la calma y el silencio^al- 
rededor suyo; pero V. S. debe comprender . que si este 
sentimiento de órden merece justo respeto, nunca puede 
ser causa de que sufra'menoscab'o el ijue con igual justi­
cia reclama el principio de libertad, supuesto que en úl­
timo término de ninguna manera se'asegura mejoría 
tranquilidad y se crea el Órden que defendiendo á todos 
los ciudadanos en el ejercicio de los derechos concedidos 
por las leyes.

El órden no es ni puede ser por sí mismo un princi • 
pió de gobierno; es sólo el resultado de la acción concer­
tada de las fuerzaá sociales, regulada por la ley y den­
tro de la libertad.

Permitiendo todo lo que la ley permite; castigando 
todo lo que la ley prohíbe, se pr'oduea él orden natural­
mente y sin necesidad de remedios violentos ni de me­
didas arbitrarias.

Guando todos, desde el mas alto al mas bajo, acaten 
y respeten la legalidad creada por la voluntad nacional 
y dentro de ella vivan pacificamente; Cuándo las auto­
ridades enseñen con el ejemplo antes de corregir por la 
fuerza, no habrá razón para echar de menos aquellos 
tiempo? en que la conservación del órden era el prctésto 
coa que se pretendía justificar un sistema de gobierno 
fundado en la arbitrariedad y la violencia.

Así, pues, para que los derechos individuales no sean 
una letra muer.ta ó una causa permanente de perturba­
ciones, debe V. S. manifestarse tan deferente con los que 
á su sombra pretenden atacar la seguridad de los demás ' 
ó destruir las instituciones creadas por el voto de la na- I 
cion. I

Interpretará V. S., por lo mismo acertadamente ios I 
deseos del gobierno si por medio de una política sincera I 
y espansiva hace comprender á todos.que no administra ! 
en beneficio eselusivo de un partido, sino en el de la na­
ción entera, y  logra atraer alas nuevas institución^ á 
todos lós hombres de buena fé que por injustificados re­
celos permanecen apartados de ellas.

Estos mismos peusamientos inspiraron al gobierno 
cuando, por mi conducto, manifestó su decisivo propósi­
to dé separar la administración de la política.

Compréndese bien que parala formación délas leyes, 
para la 'organización de los podere.s piíólic'os, para la s,u- 
perior dirección de todas las fuerzas sociales sea necesa- 
rio, y este es el sentido de la última modiAcacion mi­
nisterial, un criterio determinado, concreto, como deben 
tener y  de hecho tienen todos los partidos políticos: 
compréndese también la necesidad de que haya absoluta 
id ntidad deániras entre el gobierno y loq funcionarios 
inmediatamente encargados de realizar sus ideas; pero 
la administración, es decir el cumplimiento y  aplicación 
de las leyes no puede estar sujeto á otra regla ni inspi­
rarse en otro criterio que el de justicia é imparcialidad.

Definidos asi los principios geheralés en que ha de 
fundarse la conducta de V. S. como representante del 
gobierno, debo llamar su atención hácia algunos puntos 
concretos de la administración local.

Domina sobre todos lo que á las diputaciones pro­
vinciales y ayuntamientos se refiere.

Remiscencias de aquellos tiempos en que estas edr- 
poraciones arrastratoan una vida lánguida y estéril bajo 
el peso de una centralización abrumadora, han sido cau­
sa de que en las esferas administrativas se haya creído 
amenguado el prestigio de jos gobernadores por la jus­
ta restitución de atribuciones hecha á las diputaciones 
y ayuntamientos por las leyes .orgánicas de 20: de Agos-' 
to de 1870, y que las relaciones entre sus vocales y los 
representantes del gobierno están impregnadas en un 
mútuo espíritu de desconfianza y de recelo.

Persuadido el gobierno de que el prestigio y consi­
deración de la autoridad, no tanto consiste eq la mayor 
suma de atribuciones que reúna, como en tener las que 
sean adecuadas á loa fines que debe llenar, y en ejerci­
tarlas con rectitud y acierto, creería faltar á uno de sus 
mas sagrados deberes si no encargara á ■V..S. que pro­
cure á todo trance mantener con las corporaciones po­
pulares las relaciones francas, espansivas y tolerantes 
que deben existir entre los que por diferentes medios 
aspiran á la realización de un mismo fin: la recta y acer­
tada administración de los intereses locales.

Colocándose V. S. como árbitro imparcial y severo 
cumplidor de la ley en una esfera superior á los estre­
chos intereses personales, que con harta frecueheia, por 
desgracia, bastardean el espíritu déestas corporaciones 
sabrá, no solamente obtener su deferencia y respeto, si­
no que contribuirá en gran manera á hacer fecunda y 
beneficiosa su acción.

La natural influencia de V. S., prudente y hábilmen­
te manejada, será desde luego y por sí misma.un arma 
poderosa que evitará en mucha parte el empleo de los 
medios que las leyes conceden á la autoridad central 
para la defensa de los intereses cuya tutela le está con­
fiada.

Por lo demás, nunca el gobierno recomendará bas­
tante á V. S. que mire con preferente atención cuanto á 
las corporaciones populares se refiere, que las ayude en 
su obra, lejos de oponerles dificultades, y que procure 
hacerles comprender que el principal deseo del gobierno 
es cooperar con todas sus fuerzas al progreso y bienestar 
délos pueblos dentro de la moralidad y la justicia.

Para tan importantes objetos, .el gobierno pondrá en 
manos de 'Y. S. todos los medios de acción deque pueda 
disponer.

Las nuevas leyes de organización municipal y pro­
vincial han privado á los gobernadores de muchas de sus 
antiguas facultades, y ciertas reformas meramente ad­
ministrativas les han arrancado otras para conferirlas á 
funcionarios dependientes como aquellos de la autoridad . 
central.

hecha á las corporaciones populares; pero no cree con 
teniente el sostenimiento de esas otras reformas, me­
diante las euales ciertos funcionarios de categoría infe­
rior á la del gobernador han venido á ser independientes 
y en cierto modo superiores suyos.

El gobierno tratado dar á la primera autoridad civil 
de la provincia todo el pre.stigio que necesita, y hoy mas 
que nunca debe tener, devolviéndole las facultades que 
antes tenia como jefe de la administración, y poniendo 
integras y sin disminución en sus manos otras que con 
mas ó menos independencia ejercen ahora ciertos fun­
cionarios facultativos. De e,sta suerte el gobernador se­
rá el verdadero y único jefe de la administración civil 
en los provincias, cual conviene para que la acción gu­
bernativa adquiera la unidad, precisión y energía que 
las nuevas instituciones reclaman.

Mas si por este concepto se ha de robustecer la au­
toridad de V. tí., aumentarán en cambio su responsabi­
lidad y obligaciones.

Entre estas ninguna de tanta importancia como la 
referente al buen órdén, acierto y brevedad en el despa­
cho de los espedientes cuya resolución compete á los 
gobernadores de las provincias.

Reclama la opinión pública; y con sobrada razón por 
cierto, una reforma en los procedimientos administrati­
vos que corte de raiz la interminable série de abusos á 
que dá lugar la ineptitud, cuando no la mala voluntad 
de algunos funcionarios subalternos. Las interminables 
dilaciones con que se eterniza el despacho de los espe­
dientes seriad siempre condenables en sí mismas por los 
perjuicios que oauean, si nó lo fdéran ádeinás v ea pri­
mer., término, poique, gracias á ollas, se dá'ócasión á 'la 
existencia da cierto géuero de agentes que, utilizando el 
favor de algunos funcionarios públicos, esplotan crimi­
nalmente la Ignorancia ó-el cansancio de los interesados 
con grave daño de la moral y  profundo desprestigio de 
de la administración.

Fácil es, á 'poco esfuerzó que se emplee, poner coto á 
tan escandalosos abusos y dar cumplida satisfacción á 
estas justísimas exigencias de la opinión pública.

Vigile V. S. con ¿s'crupUlosidad la conducta de todos 
los funcionarios dependientes dé su'autohfiad; procure 
por cuantos medios estén á su alcance hacer quo cada 
cual cumpla con rigorosa exactitud loá deberes que su 
cargo le impone; reprima y castigue pronta é inexora­
blemente la mas leve falla cometida en ¿1 servicio, sus­
pendiendo, caso necesario, de erupleo y sueldo al culpa­
ble, sea cual fuere su condición y categoría; exija qu.ese 
le dé cuenta con frecuencia y periódicamente del estado 
de los espedientes; señale plazos breves para su resolu­
ción, taies como 15 ó 30 dias, según que sean ó no nece­
sarios informes préviós'ü'ótíos trámites'anUogos, atien­
da las quejas que por cualquiera' se le dirijan; haga', en 
fin, que todos los interesados puedan tener conocimien­
to exacto de cuanto á ?us asuntqs se refiera, y que la 
administración', éscepto en los negocios de índole reser­
vada funcione, por decirlo así, bajo, la intervención de 
aquellqs y del público, y seguramente, si no logra des- 

todo punto abusos inveterados, conseguirá por 
üná sensible mejora en el procedimiento administrativo, 
que todos los hombres sensatos ?e penetren de la since­
ridad de las promesas del gobierno y de su inquebranta­
ble propósito de cumplirías.

Póco'ó nada debo decir á V. S. por lo que toca á la  
moralidad. La honradez no es un principio de partidoy 
sino un deber d'c todos los hombres. Para el funcionario 
constituido en autoridad este deber es mucho mas im­
perioso, porque le obliga por si mismo y por sus subal­
ternos: consentir en estos la inmoralidad es tanto como 
hacerse cómplice de ella, y V .S . debe procurar no solo 
qué todos sus actos sean arreglados .á Iq justicia, sino 
que nadie pueda abrigar sobre ello la menor duda. El 
gobierno en este particular no tolerará la mas pequeña 
falta: las quejas que se le dirijan serán atendidas, según 
su razón y tundameuto, sin considerar para nada de 
quién próceden ni contra qiiié i se dirijan; y si algo pue­
de hacerle menos penosa la existencia del mal serálasa- 
tisfaceion que le produzca el castigo de los culpables. 
Así es qué puede V. S. estar cierto de que no prestará 
servicio mas recomendable, ni que el público en gen.eral 
y el gobierno en particular e.stimen tanto, como el do 
entregar ál'ós tribunales los culpables de esos abusos, 
que sonda vergüenza y el oprobio de toda adminis­
tración.

La fecunda protección del . gobierno debe éstenderse 
hasta las mas pequeñas localidades; tan sagrado como el 
de las capitales, es el derecho que los pueblos tienen á 
ser atendidos y considerados; por lo tanto, importa mu­
cho que V. S. procure visitar con frecuencia la provin­
cia, no para llevar á los pueblos el aparato de la autori­
dad y causailes gastos innecesarios, sino para enterarse 
de su estado social y económico, para tocar, de cerca sus 
necesld’adfes, para recojer s.us quejas j  peticiones, y para 
hacer qué en todas partes s,ea considerado y querido el 

. poder que y .,S . representa.
Estas indicaciones serán, en mi concepto, suficientes 

para que y . S. comprenda el pensamiento del gobierno 
y acierte a desarrollarle en la provincia de su digno 
mando. a

UM a la formación inmediata de los inventarios del ma
terial que administra y  custodia.

g a c e till a s .
M. J .

h a in v en tfd ru n \ X rq u ív é“ “ ’̂ “ v
de una espenencia pública.

Se trata de una armadura in<m 
ra. El inventor pretende que con avi5í ® ^ 
podrá bajar al Sena, atravesar la Manché * apwa.to 
Támesis hasta Lóndres, sin tocar en tierrf 

Para empezar, intentará hacer el viaie ót») v  

Tronville la semana próxima.  ̂ “ ®̂ '® ^

Ya no hay Pirineos .—La escena pasa en 
en la fonda de la estación del ferro-carril. Un individ^n 
de muy mala facha se apea de un wagón, penetra en el 
^ tau ran t y se pasea como quien no quiere la cosa aire-
uedor de las mesas servidas.

El fopdista se acerca áuno de los gendarmes de ser­
vicio y pregunta:

—Diga V., ¿sabe V. quién es ese hombre?
_ --Ciertamente, resppnde el gendarme;.le he. visto en 
París, y es nuevo prefecto dePoitiers

Si seria Barba azul y consortes.—Dice el «Gao-
Iw q u e  en el cementerio de C.onneticut se ven cinco 
tumbas, una en medio y las demás alrededor en las cua­
tro direccionés'del horizonte. Éstas cuatro.llevan las ins- 
enpeioneé: '«ÍMí primera m ujer.-M i 'segunda ¿u ier.—
Mi tercera mujer.— Mi cuartamujer.é

La de en medio dice así: «Ñúestro marido.»

D E  'fK 'Á D m O  D E L  p í A  4,

FONDOS PÓBLICOS.*

V.

3 M r loo consolidado.
Id. pequeños......................
Id. fin de mee......................... ...........
Insoripcíbnes al 3 por Icib'."."'. '
Renta pérp. exterior____'
Material del Tesoro no preferente 
Deuda del personal.................. ^
S^as del Ayuntamiento dé Madrid 
Obligaciones municipales..
Id. E. Erlan^er y compañía)! ! ! ) ! '  
Billetes hipotecarios, y .'..
Id. del B. de Ó.*................. .) ) ..........
Bonos del T e s o r o . ...................
Billetes id.—V. Jul á"e'7i '  ‘ .........
Id. Octubre 71.................
Id. Enero 72............ ................................
Id. de lo.á tres yenéimi'eñtós. ' . '  i 
lysrpetas provisiónalés de bilí dVlT) 

carhetbrxs Y socieüaCís  
Abril de Í850 de 4 .0 0 0 ,.. . . j 
Id. d e 2 0 0 0 . . . . .  .
Junió de 51 de 2.(K)0
i^ o sto ,de 1852 de i d . .........
Mqrzo de 1855 de id. * ...................
Jiilio de'1856 'de'ld..) "  ’ ‘ ............. ' ' '
Obras publicas 1858 . ! ) ) | V I ' 
?KRRO-CARR¡Lq..í.—Obligaes, ¿íOÓb. . 
Id. nuevas de 2.000 .
Id. de 2 0 . 0 0 0 ; . ...........
Id. nuevas.......... .....................................
Banco de España.............
,  , CAMBIOS.
Londres á 90 d. f..........
Pariaiá 8 d. v .. . ........................... ..

bo let ín

últimos PRBClOS
— —■

. dél 3. dél 4.
jj . .> ‘

• 26-50 26-55
' 26-60 26-50
. 0)-€0 i 00-00

00-()0 00-00
00-(Ó 00-00
00-00 00-00
21-40 00 00

: 00-00 00-00
oo-po.. 00-00
00 00 00-00

100-00 ba-80
00-03 ,; Q0 00

, ^e-SQ, 76 50
'OOÓO 76-60

91-25 91-00
.88-20

00-00 89-25
tó-oo 00-00

• 00-00 00-00
, Ó0;00 00-00,

00-00 00-00
00-00' : 00^00
00-00 00-00
00-00 .QOtOO

■OÜ-ÜO- 50 50
48 60 . 49-10*’
47-70 48-20
OQ 00 ,00 00
00-00 "'00^00'

H104-00

50-20 50-15
5-24 5 24

RELIGIOSO.

en

Santo del día. , ,

Nuestra Señora de las Nieves. '•
OüLTOS.—Se gana el jubileo do Cuarenta horas 

la iglesia parroquial de San Justo.

Visita de la Oorte de María,—Nuestra Señora da 
los Peligros en el Sacramento, ó la de las Nieves éh San­
ta Cruz.

ESPECTACULOS.

Si hubiese de sintetizarle en pocas palabras,' le dfria 
que se reduce á recomendarle protección para la justicia 
y el derecho, política tolerante y atractiva con los ¡ndi- 
feréntes, energía contra . Jos perturbadores del órden y 
contra los que átaquen la legalidad existente, cordialidad 
^ corporaciones populares, puntualidad
y eiactitúd en el cumplimiento de sus deberes, vigilan­
cia sobre sus subalternos é imparcialidad y rectitud en ■ 
todo y para todos. Si de esta suerte obra, p'uede estar . 
cierto de haber interpretado rectamente el pensamiento 
del gobierno, y hará un gran servicio á la pátria de­
mostrando que no en balde se había prometido la ióau- 
guracion de una nueva era de moralidad, de le^-alidad v 
de justicia. ”

Madrid 4 fie Agosto de I871 .-R u iz  Zorrilla.-Señor \ 

gobernador déla provincia de...

t e a t r o  y  c ir c o  DE'^MAbRlO. Ll'a  'las ó'cAo y 
tres cuaftos.-Funei'on 92 de abono,-Turno í.»  par. 
El aire de una m uJer.-Frésqúító,—El' espíritu del mar.

JARDINES DEL BUEN RETIRO.-rNo se ha reci­
bido el apunejp.

OAMPOS ELISEOS.—A las hüéte.-^Función en el
teatro Rossini.— Prestldigltacion.---Espectros vivos é
impalpables.

CIRCO ÓE RRICE (pasao de Recoletos).—A las nue­
ve de la noche. — Grande y variada función de.ejarei- 

: cios ecuestres y gimnásticos.

Se estrenará la gran pantomima titulada Un festival 
chinesco. : .'

La temperatura máxima de aQtoayer/ué'de28.*l á
las 3 de la tarde, y la mípima 14».6 á las sew de la-ma- 

'Sana. ...

ANUNCIOS,
Por el ministerio de Hacienda se ha dispuesto' por

real órden de 3 del corriente lo que sigue: ■
l . “ En el inventario que forme cada oficina

Vinos deJ rieinóy éstéa'uJeroe.
Elesquisito vino de los grandes . l̂e Fanaña de la

.. sq̂ eten- I ^Deposito central en ChamaHinde la Rosa.-Sucureal,
en Madrid, Preciados, AL

gan entre sí analogía las fincas al servicio de la admi- 
nistracióu, loé útiles y efectos decoilstrucción, los arfe 
factos, la maquinaria, los efectos construidos y almace­
nados, los que estén en uso his bibliotecas, el movilia-
rio etc. etc.

2. * Todas las propiedádes que figuren en los inven­
taríes se valorarán en ellos por un cálcalo prudente de 
las oficinas de la administración encargadas de for­
marlos. ’

3. * Todos los inventarios valorados én lá forma in­
dicada en la regla anterior, y autorizados por los jefes

El gobierno respeta, como es deber suyo, la disminu­
ción de funciones que procede de una justa restitueiou

de las respectivas oficinas y por los interventores donde 
existan estos, se remitirán dentro* del plázo mas breve 
posible á las ordenaciones de pagos por obligacioties de 
los diferentes ministerios.

Y 4.» Las ordenaciones de pagos reunirán los ihVén- 
tai-ios parciales en uno general del departamento cor­
respondiente en los términos que este ministerio indica­
rá en tiempoxiportuno. Observando estas disposiciones, 
podrá tenerse para una época no lejana la base de la 
contabilidad del material del Estado; y tanto por los bé- 
neticios que ha de producir su planteamiento, como por 
la obligación que respecto á este servicio impuso la ley 
al gpbierno, espera este ministerio que el del digno car­
go de V. E, mirará la cuestión con el preferente interés 
que merece, y contribuirá con sus acertadas disposicio-

Lampistería de Marín, plazuela de H erradorés,
numero 12.—Gran surtido de baños en buen uso désda 
cinco á ocho duros, que á tenerlos alquilados una tem­
porada, saleh de balde.-Idem nuevos desde ochp á-ea- 
force, también se alquilan.—Aceite mineral 'sin olor á 
once cuartos. Una lata con 18 litros á 47 ti. devolvlón-
Hola vacía 46 rs.: á los mismos 
hojalatería.

precios AveJ'Maria, 11,

•' Kn la plaza rie Oriente, núm. 7,
se alquila un cuarto bien amúeblado.

El portero de la misma dará razón.

Ma d r id .—1871.

'S

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo, 
Costanilla de los Angeles,̂  3.

Ayuntamiento de Madrid




